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PARA NUESTROS LECTORES JÓVENES

El cambio ya viene
Cinco maneras en que Jesucristo cambiará el gobierno para siempre
Por Howard Davis

omo suele suceder en muchas nacio-
nes, en período de elecciones los can-
didatos se embarcan en sus respectivas 
campañas diciendo: “¡La gente quiere 
cambios!”

Por lo general, esto es cierto. Pero después 
de hacer compromisos que sólo Dios sería ca-
paz de cumplir, los políticos de todas partes 
encuentran difícil cumplir con sus promesas. 
Muy pocos logran convertirlas en cambios 
que resisten la prueba del tiempo.

La mayoría de las personas no se dan cuen-
ta de que Jesucristo era —y sigue siendo— el 
gran promotor y defensor del cambio. Su plan 
incluye la transformación de todos los gobier-
nos humanos. Él proclamó que un cambio 
radical está por acontecer en la civilización 
humana, por medio de un gobierno perfecto 
que él establecerá en su segunda venida.

¿Sabía usted que el mensaje de Jesucristo 
tiene que ver con gobierno? Él dijo que sus 
enseñanzas constituían el evangelio, o buenas 
nuevas, del Reino de Dios.

Muchos suponen que el reino que Jesús 
proclamó está establecido en el corazón de 
los hombres y limitado a los pensamientos y 
emociones humanas. Pero eso no es lo que él 
enseñó. Por el contrario, habló de un gobierno 
literal que abarcaría todas las naciones.

El contraste entre las promesas de un buen 
gobierno hechas por Jesucristo y lo que los 
políticos humanos no pueden conceder, no 
podría ser mayor. Ningún sistema político del 
hombre puede alcanzar las normas verdade-
ras y excelsas de las enseñanzas de Jesucristo 
en cuanto a gobierno. Los seres humanos se 
comprometen a hacer cambios positivos que 
no logran llevar a cabo, y hacen promesas que 
no pueden cumplir. Al prometer paz y pros-
peridad a la gente, los dirigentes le brindan 
un cambio por medio de guerras, prosperidad 
para unos pocos, políticas económicas que 
resultan inútiles y cambios sociales que, a la 
postre, suelen hacer más daño que beneficio.

En sus enseñanzas y profecías, Jesucristo 
anunció cambios trascendentales que serán 
una realidad en el gobierno perfecto, cuando 

él regrese a regir al mundo y “los reinos del 
mundo [hayan] venido a ser de nuestro Señor 
y de su Cristo” (Apocalipsis 11:15).

A continuación presentamos cinco ele-
mentos fundamentales que crearán una civi-
lización perfecta, ¡cinco maneras en las que 
Cristo cambiará el gobierno para siempre!

1 El gobierno de Cristo fomentará  
una fe universal

Una de las primeras medidas para estable-
cer un gobierno universal será abolir la sepa-
ración entre la iglesia y el estado. La causa 
de esto no es difícil de entender, ya que el 
engaño y la división religiosos siempre han 
agobiado a la humanidad.

La promoción de una fe universal (la fe 
verdadera) y sus correspondientes prácticas 
religiosas, constituirá la piedra angular de 
una sociedad nueva y transformada y de su 
gobierno central con sede en Jerusalén. Cristo 
impondrá leyes divinas para la práctica reli-
giosa, las cuales beneficiarán al mundo ente-
ro. En todo el mundo sólo se adorará al Dios 
verdadero (Zacarías 14:9).

Esta fe religiosa universal dará origen a una 
cultura unificada, haciendo posible que todos 
los pueblos colaboren con la administración 
de Cristo. Todas las naciones interactuarán 
entre sí desde la perspectiva de los principios 
e ideales religiosos que tendrán en común.

Todos aprenderán y entenderán las normas, 
leyes y enseñanzas de Cristo, cuyo impacto será 
mucho mayor que el de cualquier figura política 
en toda la historia. A medida que las personas 
experimenten las bendiciones producidas por 
sus leyes y enseñanzas, anhelarán aprender más 
sobre cómo aplicarlas en sus vidas personales, 
en sus comunidades y sus naciones (Miqueas 
4:2). Ellos por fin contarán con un dirigente 
mundial al que puedan creer, uno que cuando 
dice: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” 
(Juan 14:6) realmente habla en serio.

La unidad de la fe eliminará los conflictos, 
disputas y guerras religiosos, los cuales han 
sido responsables de la muerte de cientos de 
millones de seres humanos en el transcurso 

de la historia. El mundo por fin conocerá lo 
que es paz y aprenderá el camino que condu-
ce a ella y la garantiza.

Los principios religiosos de Cristo no esta-
rán basados en el razonamiento humano, en la 
naturaleza humana ni en los esfuerzos huma-
nos, sino que emanarán de Dios mismo.

Al igual que en la antigua Babilonia, el 
presente sistema mundial es una mezcla de 
credos. Hasta el cristianismo que se practica 
en la actualidad es un sistema diseñado prin-
cipalmente por seres humanos, con creencias 
inventadas por el hombre, basadas en concep-
tos humanos de Cristo, y salpicadas de unos 
cuantos principios bíblicos para añadirles 
cierta credibilidad.

Pero la gran mayoría de estos sistemas re-
ligiosos no provienen directamente de Jesu-
cristo. Por el contrario, muchos de ellos tergi-
versan lo que Cristo verdaderamente enseñó. 
Todos los credos inventados por el hombre 
deben ser reemplazados por la verdadera re-
ligión que él establecerá.

La introducción de esta nueva fe universal 
producirá arrepentimiento a escala mundial, a 
medida que toda nación se vaya dando cuenta 
del error de sus antiguas tradiciones religio-
sas. Todos los pueblos adquirirán conciencia 
de sus pecados y errores individuales, y reco-
nocerán su propia responsabilidad respecto a 
la angustia y el dolor que han experimentado.

El rey David predijo la venida del reino de 
Cristo, diciendo: “Todas las naciones que hi-
ciste vendrán y adorarán delante de ti, Señor, 
y glorificarán tu nombre” (Salmos 86:9). Da-
vid también profetizó que “todos los reyes se 
postrarán delante de él; todas las naciones le 
servirán” (Salmos 72:11).

Esta religión universal incluirá la obliga-
ción de celebrar los festivales religiosos que 
Dios reveló a los antiguos israelitas y que más 
tarde fueron celebrados por Jesús y sus dis-
cípulos. Por ejemplo, “todos los que sobrevi-
vieren de las naciones que vinieron contra Je-
rusalén, subirán de año en año para adorar al 
Rey, al Eterno de los ejércitos, y a celebrar la 
fiesta de los tabernáculos” (Zacarías 14:16).

El día de reposo bíblico, el séptimo día de 
la semana (desde la puesta del sol del viernes 
hasta la puesta del sol del sábado, según el 
conteo bíblico del tiempo), también será una 
observancia religiosa reglamentaria para to-
das las personas. “Sucederá que de una luna 
nueva a otra, y de un sábado a otro, toda la 

Los políticos tratan de ganar votos con promesas de cambio. Sin em
bargo, con demasiada frecuencia nada cambia realmente o terminamos 
con problemas aún peores. Pero esto no significa que no se vislumbren 
cambios gigantescos. ¡La Biblia revela cómo se efectuarán!
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humanidad vendrá a postrarse ante mí —
dice el Señor” (Isaías 66:23, Nueva Versión 
Internacional).

2 El gobierno contribuirá al  
perfeccionamiento del hombre

Todos los gobiernos necesitan tener un 
objetivo bien definido para perdurar. Por 
ejemplo, una de las metas del gobierno esta-
dounidense, como se afirma en la Declaración 
de la Independencia, es la de garantizar a sus 
ciudadanos el derecho a la vida, la libertad y 
la búsqueda de la felicidad.

Este es un sublime, maravilloso e inspirador 
propósito gubernamental. Sin embargo, tales 
propósitos con frecuencia se frustran debido 
a las limitaciones de la naturaleza humana, 
expresada en las acciones de políticos con de-
fectos personales de carácter. Y desafortuna-
damente, hoy en día la búsqueda de la felicidad 
se entiende como la búsqueda de simples pla-
ceres materialistas; pero esto, según la Biblia, 
no es más que codicia y lascivia.

Los gobiernos humanos tienden a corrom-
perse, simplemente porque tanto los gober-
nantes como los gobernados son imperfectos 
por naturaleza. Por esta razón, muchas cons-
tituciones establecen un sistema de vigilancia 
entre las diferentes ramas del gobierno que 
comparten el poder: la que preside, la que crea 
las leyes y la que imparte justicia. Se conside-
ra que cuando el gobierno está en manos de 
un único dirigente dictatorial, casi invariable-
mente terminará abusando del poder.

Esta misma evaluación de la naturaleza hu-
mana es lo que ha llevado al establecimiento 
de repúblicas, con un gobierno representati-
vo en lugar de una democracia basada en la 
voluntad de la mayoría. La idea es frenar las 
tendencias negativas de un gobierno de las 
masas, populista. Y un pensamiento similar 
ha hecho que algunas naciones tengan dos 
cuerpos legislativos en el gobierno.

Los autores de muchas constituciones han 
comprendido, por las enseñanzas bíblicas y 
por la sabiduría que da la experiencia, que la 
naturaleza humana es corruptible. Además, 
han llegado a la conclusión de que los gobier-
nos humanos no pueden cambiar la naturale-
za humana.

El profeta Isaías describe la corrupción que 
un mal liderazgo puede producir en todos los 
aspectos de la estructura social: “Porque los 
gobernadores de este pueblo son engañadores, 
y sus gobernados se pierden . . . porque todos 
son falsos y malignos, y toda boca habla des-
propósitos” (Isaías 9:16-17).

Pero el Reino de Dios, por el contrario, 
será gobernado por dirigentes perfectos y 
justos. La meta del gobierno ya no será “la 
búsqueda de la felicidad” como se interpreta 

comúnmente, es decir, la búsqueda del placer. 
En lugar de ello, tendrá un propósito mucho 
más sublime: brindar a los seres humanos la 
felicidad y el gozo verdaderos.

Bajo la administración de Cristo en el Reino 
de Dios, toda la actividad gubernamental ten-
drá un objetivo universal: el desarrollo de un 
carácter justo en toda persona, por medio de la 
conversión hacia la naturaleza divina de Dios.

Este propósito es infinitamente superior 
al del gobierno humano. Como Jesús dijo en 
el Sermón del Monte: “Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto” (Mateo 5:48). El objetivo 
de Cristo será el perfeccionamiento del ca-
rácter humano mediante la transformación 
del corazón humano; cambiando sus moti-
vos, intenciones, pensamientos, deseos, deci-
siones y acciones.

Como resultado de todo esto, la humani-
dad será gobernable por primera vez, de una 
manera tal, que pueda mantener permanente-
mente el progreso, la paz, la prosperidad y la 
verdadera felicidad. Este progreso continuará 
ininterrumpidamente por mil años.

Este cambio del corazón y del carácter del 
hombre sólo puede hacerse realidad recibien-
do la naturaleza divina de Dios mediante el 
don de su Espíritu Santo.

Actualmente, el Espíritu de Dios no está 
disponible para la humanidad de una forma 
generalizada. Pero Dios cambiará todo ello: 
“Y después de esto derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne” (Joel 2:28).

El Espíritu de Dios, que sólo se puede 
obtener de él, es la naturaleza intrínseca de 
Dios mismo, un tanto comparable al ADN, 
el código genético que contiene la esencia del 
ser humano.

El papel del Espíritu en la vida de una per-
sona consiste en perfeccionar el carácter de la 
persona, para hacerla semejante a Dios. Sus 
frutos, que se manifiestan en la conducta hu-
mana, son los atributos divinos de Dios: “Mas 
el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, pa-
ciencia, benignidad, bondad, fe, mansedum-
bre, templanza . . . Pero los que son de Cristo 
han crucificado la carne con sus pasiones y 
deseos” (Gálatas 5:22-24).

En el momento preciso, todos los habitan-
tes de la tierra tendrán la oportunidad de re-
cibir el Espíritu Santo, para que todos puedan 
tener las leyes de Dios escritas en sus mentes 
y sus corazones. Las naciones, una tras otra, 
se convertirán al modo de pensar de Dios. 
Las leyes de Dios que nos ordenan amarlo a 
él y amar a nuestro prójimo como a nosotros 
mismos (Lucas 10:27) serán grabadas en el 
carácter del hombre por el Espíritu de Dios. 
Como Dios dice: “Pondré mis leyes en la 
mente de ellos, y sobre su corazón las escribi-

ré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a 
mí por pueblo” (Hebreos 8:10).

3 El gobierno estará basado  
en la palabra de Dios

Uno de los deberes esenciales de cualquier 
gobierno es el de crear un sistema de conoci-
miento que permita un desarrollo social fluido 
y armonioso, además del progreso material. 
La paz y la prosperidad dependen en gran par-
te de un fundamento de conocimiento común.

El mundo moderno ha proporcionado a la 
humanidad un progreso increíble, pero debi-
do al entendimiento incompleto e imperfecto 
del propósito y la naturaleza del hombre, el 
conocimiento que ha generado ha llevado a la 
humanidad al borde de la aniquilación mun-
dial instantánea. Esta extraña paradoja surge 
de la obsesión del hombre con el conocimien-
to material, en tanto que a la vez rechaza el 
verdadero fundamento de todo el saber: el 
conocimiento espiritual.

El meollo de todo el conocimiento espiri-
tual se encuentra en las leyes divinamente or-
denadas por Dios. Él desea que estemos “lle-
nos del conocimiento de su voluntad en toda 
sabiduría e inteligencia espiritual . . . en toda 
buena obra, y creciendo en el conocimiento 
de Dios” (Colosenses 1:9-10).

Aunque nuestro mundo materialista carece 
del entendimiento de estas verdades, los ci-
mientos del pensamiento lógico en disciplinas 
tan diversas como la ciencia, historia, ciencias 
de la salud física y mental, contabilidad, prácti-
cas bursátiles, economía, sociología, sicología, 
planeación estratégica, conservación ambiental, 
diseño urbano y muchas otras, pueden ser ha-
llados dentro de la palabra de Dios: la Biblia.

Bajo el reinado de Jesucristo, la apertura 
de la comprensión bíblica dará respuesta a 
misterios que aún no han sido resueltos por 
la ciencia ni por ninguna de las otras formas 

La introducción de 
esta nueva fe univer-
sal producirá arre-
pentimiento a escala 
mundial, a medida 
que toda nación se 
vaya dando cuenta del 
error de sus antiguas 
tradiciones religiosas.
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del saber. Cuando el mundo sea sumergido 
en el conocimiento espiritual basado en las 
Escrituras, sus logros y adelantos alcanzarán 
niveles nunca antes vistos por la humanidad. 
“El principado [estará] sobre su hombro [el de 
Cristo]; y se llamará su nombre Admirable, 
Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe 
de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no 
tendrán límite” (Isaías 9:6-7).

Isaías continúa describiendo un mundo de 
conocimiento en el que en ninguna parte se 
permitirá daño ni destrucción: “No harán mal 
ni dañarán en todo mi santo monte; porque la 
tierra será llena del conocimiento del Eterno, 
como las aguas cubren el mar” (Isaías 11:9).

4 El gobierno se enfocará  
en la familia

Todos los planes de gobierno de Cristo 
pondrán a la familia como el centro de toda 
organización social, económica y educativa. 
La familia es la estructura organizativa bási-
ca con la que Dios trabaja. Comenzando con 
Adán y Eva, Dios diseñó las relaciones socia-
les para que fluyeran desde el matrimonio y 
los padres (que tienen la autoridad y responsa-
bilidad sobre sus hijos) hacia el resto de la fa-
milia, y luego a la comunidad y las naciones.

Jesucristo explicó que sobre todos los seres 
humanos hay un gran Dios el Padre, a quien él 
reveló, ya que el Padre no era conocido antes de 
la venida de Cristo (Mateo 11:27). Además de 
ser el padre de la humanidad por habernos crea-
do físicamente, Dios también quiere ser nuestro 
Padre en un sentido espiritual más amplio.

Cristo y sus apóstoles dejaron muy en claro 
que el matrimonio y la familia son la base del 
desarrollo social dentro de la iglesia, como lo 
eran en la antigua Israel. La humanidad puede 
relacionarse directamente con Dios el Padre y 
con Jesucristo en una relación familiar.

Tanto la administración de la religión como 
el sistema de leyes civiles fortalecerán la uni-
dad familiar, “para que temas al Eterno tu Dios 
guardando todos sus estatutos y sus manda-
mientos que yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo 
de tu hijo, todos los días de tu vida, para que tus 
días sean prolongados” (Deuteronomio 6:2).

La distribución de la tierra y de los recur-
sos económicos asegurará el bienestar de la 
familia, pues las posesiones se mantendrán 
permanentemente dentro del núcleo fami-
liar. “Y se sentará cada uno debajo de su vid 
y debajo de su higuera, y no habrá quien los 
amedrente” (Miqueas 4:4).

Del mismo modo, la educación en el ca-
mino de Dios y el enfoque del conocimiento 
girarán en torno a la familia. Refiriéndose a 
las palabras de Dios, Deuteronomio 6:7 dice: 
“Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, 

y al acostarte, y cuando te levantes”, es decir, 
en cada oportunidad.

5 El gobierno tendrá avances  
y logros excepcionales

Cristo estructurará un gobierno capaz de 
facilitar el desarrollo de nuestro potencial 
humano, para que alcancemos logros increí-
bles y progreso personal en cada aspecto de 
la sociedad. El resultado será una civilización 
ideal que superará la imaginación del hombre 
moderno o de los antiguos filósofos.

Las regiones del planeta que actualmente 
son inhabitables serán transformadas: “Se 
alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se 
gozará y florecerá como la rosa” (Isaías 35:1).

Habrá superabundancia de alimentos debi-
do a que las enormes cosechas no podrán ser 
plenamente recolectadas antes de que llegue 
la siguiente temporada de siembras: “He aquí 
vienen días, dice el Eterno, en que el que ara 
alcanzará al segador, y el pisador de las uvas 
al que lleve la simiente; y los montes destila-
rán mosto, y todos los collados se derretirán” 
(Amós 9:13).

Hasta la naturaleza de los animales peli-
grosos será transformada para que nunca más 
dañen a los seres humanos: “Morará el lobo 
con el cordero, y el leopardo con el cabrito 
se acostará; el becerro y el león y la bestia 
doméstica andarán juntos, y un niño los pas-
toreará . . . No harán mal ni dañarán en todo 
mi santo monte” (Isaías 11:6-9). Esto también 
simboliza la paz que existirá entre los países.

Todas las naciones viajarán a Jerusalén, 
que será el centro internacional de la religión, 
la educación y el gobierno: “Correrán a él to-
das las naciones . . . y dirán: Venid, y subamos 
al monte del Eterno . . . y caminaremos por 
sus sendas” (Isaías 2:2-3).

La tierra florecerá con hermosas ciudades 
nuevas y radiantes en un ambiente similar al 
del huerto del Edén. “Consolará todas sus so-
ledades, y cambiará su desierto en paraíso, y 
su soledad en huerto del Eterno” (Isaías 51:3). 
“Reedificarán las ruinas antiguas, y levanta-
rán los asolamientos primeros, y restaurarán 
las ciudades arruinadas, los escombros de 
muchas generaciones” (Isaías 61:4; ver tam-
bién Ezequiel 36:35).

Cristo se concentrará en cambiar  
el sistema de gobierno

El gobierno siempre ha sido el tema cen-
tral en todos los conflictos del hombre. Tam-
bién es el tema central en la Biblia, tanto en 
el Nuevo Testamento como en el Antiguo. Si 
bien Cristo afirmó antes de su crucifixión: 
“Mi reino no es de este mundo” (Juan 18:36), 
eso no significa que él haya tolerado los peca-
dos del gobierno humano en lo que la Biblia 

llama el “presente siglo malo” (Gálatas 1:4).
Jesucristo condenó la manipulación del go-

bierno por los hombres egoístas, codiciosos y 
arrogantes que a menudo dominan el sistema 
mundial. Explicó que los gobernantes de su 
tiempo, como tantos otros en nuestros días, 
se sentían satisfechos de enseñorearse de la 
gente, haciéndose pasar como benefactores, 
cuando en realidad eran impíos explotadores 
del ciudadano común (Mateo 20:25).

Jesús enseñó que el verdadero liderazgo 
consiste en servir a los demás y en amar a 
nuestros semejantes como a nosotros mis-
mos. En uno de los primeros sermones de que 
se tiene registro, él dijo lo siguiente: “El Espí-
ritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 
me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón; a pregonar libertad a los cautivos, 
y vista a los ciegos; a poner en libertad a los 
oprimidos; a predicar el año agradable del 
Señor” (Lucas 4:18-19).

No hay nadie que haya pisado la tierra que 
sea más partidario de un cambio de gobier-
no que Jesucristo. Al fin y al cabo, él creó la 
tierra para ejercer en ella su gobierno bajo el 
venidero Reino de Dios. El Reino de Dios que 
Jesucristo enseñó sigue siendo la verdad más 
grande y más ignorada con respecto al signi-
ficado de la vida humana. Pero esa verdad está 
siendo revelada aquí, en esta revista que pro-
clama el evangelio original de Jesucristo.

El mensaje completo de Cristo se apoya en 
los cimientos de la promesa de un nuevo siste-
ma mundial, basado en su gobierno, que será 
establecido a su segunda venida.

No se equivoque: el cambio ya viene, ¡y no 
se trata de una promesa política vacía! Como 
leemos en Marcos 1:15, durante su ministerio 
Jesús dijo: “El tiempo se ha cumplido, y el 
reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y 
creed en el evangelio”. BN

Habrá superabun- 
dancia de alimentos 
debido a que las  
enormes cosechas  
no podrán ser plena-
mente recolectadas 
antes de que llegue  
la siguiente tempora-
da de siembras.
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PARA NUESTROS LECTORES JÓVENES

Una lección de la profecía: 
¿Qué tipo de persona debe ser uno?
Por Darris McNeely

n cierta ocasión conocí a una perso-
na que creía tener descifrados todos 
los detalles de la profecía. Tenía un 
diagrama que indicaba el momento 
en que se cumplirían las profecías 

del tiempo del fin, y hasta estaba convenci-
do de saber el año y el día en que Jesucristo 
retornaría.

Pero había un problema: los años y días lle-
garon y se fueron y esas profecías no se cum-
plieron. Esta persona era un estudiante muy 
sincero de la Biblia; temía a Dios y obedecía 
sus enseñanzas. Su error no radicaba en es-
tar interesado en la profecía, sino en tratar de 
predecir el tiempo en que ocurrirían ciertos 
eventos, algo que sólo Dios conoce. Él nunca 
pudo entender la manera en que Dios quiere 
que sus siervos utilicen la profecía.

¿Y qué sucede con usted? ¿Ha hecho lo 
mismo?

Una perspectiva equilibrada

La profecía siempre ha sido un tema fasci-
nante. Todos queremos saber lo que nos depa-
ra el futuro. Cada vez que ocurre algún suceso 
mundial importante, la gente acude corrien-
do a quienes afirman conocer su significado 
profético, para tratar de comprender lo que 
representa. Cada vez que estalla una crisis en 
el Cercano Oriente vemos que aumentan bas-
tante las visitas a nuestras páginas de Internet. 
Hay gente que está inquieta leyendo y descar-
gando nuestro material sobre profecía.

Y eso está bien; queremos que lo hagan. 
Pero ¿cuál es su propósito? ¿Para ser más 
sabios e instruidos que los demás en asuntos 
de profecía? ¿O porque uno espera salvarse 
mediante el acceso a algún conocimiento “se-
creto” y especial de esas antiguas profecías? 
Sea cual fuere nuestra motivación, debemos 
asegurarnos de que concuerde con el propósi-
to y el plan de Dios.

Cuando estudiamos la profecía bíblica, 
debemos recordar un principio fundamental: 
únicamente Dios sabe exactamente cuándo y 
cómo acontecerá todo. Cuando los discípulos 

de Jesús quisieron saber el tiempo de la res-
tauración del reino de Israel, él claramente les 
dijo: “No os toca a vosotros saber los tiempos 
o las sazones, que el Padre puso en su sola po-
testad” (Hechos 1:7).

Únicamente Dios sabe cuándo se llevarán 
a cabo ciertos acontecimientos, tales como el 
retorno de Jesucristo. Aun Jesús dijo que ni si-
quiera él sabía el día ni la hora (Marcos 13:32).

Puesto que Dios se encarga de la realiza-
ción de los grandes acontecimientos, nuestra 
meta debe limitarse a estar vigilantes y a com-
prender los tiempos y sucesos mundiales. Y 
con la fe en Dios de que se acerca un día de 
juicio y que el Reino de Dios va a ser restau-
rado, debemos ocuparnos en otras cosas. La 
profecía, los acontecimientos mundiales y las 
señales del tiempo del fin deben ser la motiva-
ción para perseverar hasta el final.

La amonestación de Pedro

Cuando se encontraba próximo a morir, 
el apóstol Pedro quiso que los miembros de 
la iglesia entendieran algunas cosas sobre la 
profecía. Quería que tuvieran una perspectiva 
equilibrada que los ayudara a evitar todos los 
extremos que suelen acompañar este tema.

Pedro sabía que su vida se estaba acercando 
a su fin. Durante varios años muchos en la igle-
sia ansiaron y esperaron el retorno de Cristo. 
Pero no había ocurrido. Ahora él veía la nece-
sidad de recordarle a la gente ciertos principios 
básicos que servirían como fuente de instruc-
ción después de su muerte (2 Pedro 1:12-15).

Él comenzó por animarlos a cultivar dili-
gentemente en sus vidas las cualidades de fe, 
virtud, conocimiento, dominio propio, pa-
ciencia y piedad. El afecto fraternal y el amor 
debían ser el sello distintivo de sus vidas y de-
bían ayudarles a abundar en el conocimiento 
del Señor Jesucristo (2 Pedro 1:5-8).

Estas son las cualidades cristianas elemen-
tales que constituyen el carácter de aquellos 
que buscan entrar en el reino venidero y eter-
no de Jesucristo (v. 11). El Reino de Dios no 
había llegado en tiempos de Pedro, pero el 

hecho de que llegaría seguía siendo una só-
lida realidad alrededor de la cual giraba cada 
día de su vida.

No hay lugar para interpretaciones privadas

Pedro y los otros discípulos habían sido tes-
tigos oculares del poder y la majestad de las 
obras terrenales de Jesucristo. Ellos vieron al 
Cristo resucitado y hablaron con él. Todos es-
tos acontecimientos eran verdaderos, y trans-
formaron sus vidas para siempre.

Los apóstoles asociaron las profecías del 
Antiguo Testamento con Jesús y entendie-
ron su cumplimiento. Para Pedro, Juan y los 
demás, la profecía se había cumplido en sus 
días y comprendieron cabalmente las pre-
dicciones mesiánicas acerca de la primera 
venida de Cristo.

Durante las décadas que siguieron a la as-
censión de Cristo, llegaron a entender que el 
momento en que sería restaurado el reino, al 
retorno de Jesús, se hallaba más allá de su 
época, y que no vivirían para verlo. Pero esto 
no disminuyó la realidad de aquella esperan-
za. Eso era lo que los apóstoles y maestros de 
Jesucristo querían que la gente entendiera. Y 
eso es lo que claramente vemos ahora, 2000 
años más tarde.

Pedro escribió: “Tenemos también la pa-
labra profética más segura, a la cual hacéis 

¿Por qué razón le interesa la profecía bíblica? ¿Se ha propuesto descifrar 
todas esas oscuras profecías que aún no se han cumplido? Tenga  
cuidado. El propósito que Dios tiene para la profecía puede ser  
muy distinto del que usted se imagina.

E

La profecía siempre 
ha sido un tema fas-
cinante. Cada vez que 
ocurre algún suceso 
mundial importante, la 
gente acude corrien-
do a quienes afirman 
conocer su significado 
profético, para tratar 
de comprender lo que 
representa.
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bien en estar atentos como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la mañana salga en 
vuestros corazones; entendiendo primero esto, 
que ninguna profecía de la Escritura es de in-
terpretación privada, porque nunca la profecía 
fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspi-
rados por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:19-21).

Una de las claves para entender la profecía 
bíblica consiste en dejar que la Biblia se inter-
prete a sí misma. No debemos intentar extraer 
de los pasajes significados que no tienen. La 
profecía no debe ser manejada como una adi-
vinanza cuya solución requiere de gran con-
centración mental. El Espíritu de Dios inspiró 
a algunos hombres a pronunciar palabras pro-
féticas, y Dios mismo es el único que puede 
interpretar su significado.

La vanidad y el orgullo pueden llevarnos a 
atribuir cierto significado a determinados pa-
sajes bíblicos antes de que Dios esté dispuesto 
a revelarles a sus siervos su verdadero sentido. 
“Porque no hará nada el Eterno el Señor, sin 
que revele su secreto a sus siervos los profe-
tas” (Amós 3:7).

Después de un extenso capítulo en el que 
muestra la insensatez de los falsos maestros 
(2 Pedro 2), el apóstol vuelve a las seguras 
promesas de la revelación de Dios.

Burladores en los últimos días

La verdadera enseñanza de Dios siempre 
ha sido blanco de ataques en este mundo con-
trolado por fuerzas espirituales invisibles. La 
duda y el cinismo han sido dirigidos hacia las 
enseñanzas de los profetas y de los apóstoles 
por aquellos que buscan sus propios fines. Pe-
dro predijo que en los últimos días surgirían 
burladores diciendo: “¿Dónde está la promesa 
de su advenimiento?” (2 Pedro 3:3-4).

Actualmente vivimos en una época de 
marcada incredulidad. Vemos una continua 
agresión contra la fe y la verdad bíblicas. 

Ciertos libros y películas populares arrojan 
dudas sobre la divinidad de Jesús. Se postu-
lan innumerables teorías para desacreditar la 
veracidad de los relatos bíblicos. Con el des-
cubrimiento de “libros perdidos” se intenta 
reescribir la historia de los evangelios, pro-
vocando escepticismo en cuanto a la verdad 
revelada.

El interminable debate entre el evolucio-
nismo y el creacionismo como explicaciones 
para el origen de la vida, mantiene a la gente 
discutiendo acerca de una verdad que tiene 
una importancia fundamental para el cris-
tianismo. Nuestra sociedad está inclinada a 
desvirtuar la creencia en Dios y en la verdad 
revelada en el evangelio del Reino de Dios, no 
a magnificarla. Esta es una realidad de la vida 
cotidiana. Pedro observó esto en su propio 
tiempo y se esforzó por reavivar la fe y con-
fianza de los elegidos de Dios.

Él escribió una escueta declaración que re-
sume el amor de Dios en todos los tiempos: “El 
Señor no retarda su promesa, según algunos la 
tienen por tardanza, sino que es paciente para 
con nosotros, no queriendo que ninguno perez-
ca, sino que todos procedan al arrepentimien-
to” (2 Pedro 3:9). Esta es la verdadera razón 
para estudiar la profecía y mantenerse al tanto 
de lo que ocurre en el mundo actual, ¡siempre 
con la esperanza del mundo venidero!

La paciencia que Dios tiene con este mun-
do es extraordinaria y alentadora. Él no quiere 
que nadie sufra por el pecado y la injusticia. 
Quienes predican el evangelio de paz saben 
que su mensaje puede hacer que las vidas de 
las personas cambien para bien. El conoci-
miento del amor de Dios por toda la humani-
dad, un amor expresado mediante el sacrificio 
y la vida de Jesús de Nazaret, puede hacer que 
el desaliento se convierta en alegría y la triste-
za en esperanza.

Este conocimiento ha sido la fuente de 
motivación para la dedicación de los santos 
a lo largo de la historia. Es la razón que ha 
permitido que usted tenga ahora esta revista 
en sus manos. Detrás de esto hay un grupo de 
personas que desean que escuche el mensaje 
del reino y que transforme su vida para adorar 
al verdadero Dios.

El objetivo principal de la profecía

Los sucesos profetizados en la Biblia ocurri-
rán indefectiblemente. A la vuelta de la esquina 
está un período de aflicciones mundiales como 
nunca antes lo ha habido, un tiempo de “gran 
tribulación”. El triunfante retorno de Cristo 
ocurrirá más pronto de lo que muchos suponen. 
Y todo esto va a tomar por completa sorpresa a 
este mundo desapercibido (2 Pedro 3:10).

Pedro nos dice por qué debemos vigilar y 
entender nuestro mundo. No debe ser para ob-

tener más conocimiento y así alimentar nues-
tro ego y nuestro orgullo. No se trata de enfo-
carnos únicamente en la salvación de nuestra 
vida física. La verdadera razón para estudiar 
la profecía debe consistir en aprender el cami-
no de Dios y así motivarse para vivirlo mejor 
y compartir las buenas nuevas con otros.

“Puesto que todas estas cosas han de ser 
desechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en 
santa y piadosa manera de vivir, esperando y 
apresurándoos para la venida del día de Dios, 
en el cual los cielos, encendiéndose, serán 
desechos, y los elementos, siendo quemados, 
se fundirán! Pero nosotros esperamos, según 
sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, 
en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:11-
13). Podemos “apresurarnos” para la venida 
de Cristo si apoyamos y participamos en la 
labor de predicar el mensaje del evangelio, 
del que tiene una muestra en sus manos aho-
ra mismo.

Esta es la razón más importante para estu-
diar la profecía bíblica: para que ella pueda 
modelar nuestro pensamiento y, finalmente, 
nuestro carácter, para llegar a ser como Dios. 
Porque sabiendo que este mundo se encuen-
tra moribundo y que otro mundo nuevo está 
por venir, nos preparamos ahora para tener un 
papel en ese reino venidero. Para nosotros es 
algo muy real y es lo que nos motiva cada día 
y nos llena de pasión y fervor. Esta es la única 
meta por la que vale la pena sacrificarse. A 
quienes tienen esa visión hoy y se dedican a 
ella diligentemente, les espera una corona de 
justicia que no se desvanecerá.

Abra su mente y su corazón a los pasajes 
bíblicos que revelan la realidad del mundo 
actual y los acontecimientos venideros que 
transformarán el presente mundo malo y nos 
llevarán al glorioso Reino de Dios. Únase a 
nosotros en esta obra y permita que su vida se 
convierta en un sacrificio vivo para Dios. BN

La verdadera razón 
para estudiar la profe-
cía debe consistir en 
aprender el camino de 
Dios y así motivarse 
para vivirlo mejor y 
compartir las buenas 
nuevas con otros.

Lectura suplementaria
Los titulares de hoy son una 

letanía de malas noticias: gue
rras, terrorismo, secuestros, 
genocidio, hambres, enferme
dades incurables y mucho más. 
¿Hacia dónde se dirige real
mente nuestra sociedad? ¿Qué 
depara el futuro para nosotros 
y nuestros hijos y nietos?

En el folleto Usted puede en-
tender la profecía bíblica se examinan los principales 
temas de la profecía que le permitirán entender lo que 
dice la Biblia acerca de nuestro mundo y los tiempos 
turbulentos que se avecinan.

Si usted desea recibir este folleto, sin costo ni obli
gación de su parte, sólo tiene que solicitarlo a nuestra 
dirección más cercana a su domicilio. O si lo prefiere, 
puede descargarlo directamente de nuestro portal en 
Internet.

www.LasBuenasNoticias.org
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eamos lo que, según las Escrituras, 
acompaña a la verdadera bondad: 

“Quítense de vosotros toda amargu-
ra, enojo, ira, gritería y maledicencia, 

y toda malicia. Antes sed benignos unos con 
otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a voso-
tros en Cristo” (Efesios 4:31-32).

¡Alcanzar siempre este propósito es huma-
namente imposible! Mas “para Dios todo es 
posible” (Mateo 19:26).

¿Cuán importante es la amabilidad? En un 
estudio realizado en 2003 en 37 culturas de 
todo el mundo, se preguntó a 16 000 partici-
pantes cuáles eran las cualidades que más les 
gustarían en su cónyuge. Para ambos sexos la 
primera elección fue ¡amabilidad!

Las personas desean ser tratadas amable-
mente, pero encuentran muy difícil ser ama-
bles. Se llevó a cabo un estudio a gran escala 
de los bravucones en algunas escuelas para 
saber por qué intimidan a otros niños. ¿Cuál 
fue la conclusión? La mayoría lo hacen por-
que les gusta hacerlo.

Esto ilustra lo cruel, despiadada y sádica 
que es la cruda naturaleza humana. La bon-
dad o amabilidad debe ser aprendida, y a 
muchos niños no se les enseña.

De hecho, gran parte de la influencia a la 
que los exponen los medios de comunicación 
enseña lo contrario. La violencia y otras in-
fluencias nocivas de la industria del entrete-
nimiento, hacen que las personas se vayan 
volviendo insensibles e indiferentes frente a 
las necesidades y sentimientos de los demás.

Algunas personas creen que la bondad 
es debilidad, algo por lo cual los verdaderos 
triunfadores no se deben preocupar. ¡Este es 
un gran error! Si queremos que Dios, quien 
finalmente tiene el control total de todo el uni-
verso, sea bondadoso con nosotros, debemos 
entonces serlo nosotros con los demás. “Bien-
aventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia” (Mateo 5:7).

Se tienen muchas excusas: “Estoy dema-
siado ocupado”. “La persona merece lo que 
le está pasando”. “Dios probablemente lo está 

castigando” (como la Biblia muestra que su-
pusieron erróneamente los amigos de Job). 
Pero Dios no acepta excusas para negarse a 
mostrar amabilidad o bondad.

La falta de bondad es epidémica. El após-
tol Pablo profetizó acertadamente acerca de 
un mundo implacable y cruel en “los postre-
ros días” (2 Timoteo 3:1-3). Como resultado 
de ello, ¡las personas tienen hambre y sed del 
trato verdaderamente bondadoso!

¿Qué es bondad?

La bondad empieza cuando nos interesa-
mos por los demás, teniendo un corazón sen-
sible y compasivo con ellos. Si Dios quiere 
que cuidemos de los animales, ¡con cuánta 
más razón debemos ver por nuestros seme-
jantes! (ver Proverbios 12:10).

Luego, debemos tener por meta y costum-
bre el buscar diligentemente las oportunida-
des de mostrar amabilidad. Cuando veamos 
una ocasión de hacerlo, actuemos rápidamen-
te antes de que la oportunidad desaparezca.

La palabra griega para “bueno” y “benig-
no” es chrestos. Parte de su significado es útil, 
lo que demuestra claramente que, según la Bi-
blia, la amabilidad o bondad requiere acción. 
“Hijitos míos, que nuestro amor no sea sola-
mente de palabra, sino que se demuestre con 
los hechos” (1 Juan 3:18, Versión Popular).

La acción incluye alguna forma de sacri-
ficio personal y, por lo tanto, generosidad 
de nuestra parte, especialmente en lo que se 
refiere a nuestro tiempo. (Esto no significa 
que seamos negligentes en cuanto a nuestras 
propias necesidades de descanso y de cual-
quier cosa que necesitemos para restablecer 
nuestro bienestar.)

Por supuesto, el énfasis en las obras por en-
cima de sólo palabras no significa que las pa-
labras no sean importantes. La acción incluye 
palabras. Palabras alentadoras de consuelo, 
cortesía y aun de corrección pueden ser re-
confortantes actos de bondad. Varios prover-
bios bíblicos nos hablan de esto.

Qué decir y qué no decir es algo que de-
bemos regular de acuerdo con lo que sepa-

mos acerca de las sensibilidades de otros. 
Debemos ayudarles a sanar de sus heridas 
emocionales en lugar de frotar sal en esas 
heridas. Tristemente, cuando las personas 
conocen cuáles son sus puntos débiles, fre-
cuentemente utilizan ese conocimiento para 
herirse aún más unos a otros.

Nuestro motivo para hacer “obras de cari-
dad” no debe ser el de impresionar a los demás 
(Mateo 6:1-4). Las más grandes recompensas 
de Dios vendrán por aquellos actos de bondad 
que realicemos de una manera humilde, dis-
creta y, cuando sea posible, anónima.

Hacer un favor a alguien esperando un 
favor a cambio no es erróneo, a menos que 
implique algo ilegal o vaya en contra de la 
ética (como el soborno). Pero hacer un favor 
a alguien buscando beneficiarnos en algo no 
es verdadera bondad. La verdadera bondad es 
prestarse a ayudar sin esperar nada a cambio.

La bondad debe empezar con nuestros 
familiares. Irónica y trágicamente, muchas 
personas son más displicentes y desconside-
radas con aquellos que debieran amar más. 
Dios ve esta hipocresía.

Jesucristo enfatizó el hecho de que debe-
mos ser amables y bondadosos con todos, no 
sólo con nuestros familiares y amigos (Lucas 
6:31-34). A los que así hacen, él dijo: “será 
vuestro galardón grande, y seréis hijos del 
Altísimo; porque él es benigno [aun] para 
con los ingratos y malos” (v. 35).

¿Ser amable con el ingrato? ¡No tiene sentido!

Si usted y yo somos bondadosos con 
cientos de buenas personas, ¿acaso esto no 
prueba que somos personas bondadosas y 
amables? Tal vez sí, según los patrones hu-
manos. Pero las normas de Dios requieren 
que seamos bondadosos con todos, aun con 
las personas “malas”.

Si hacemos una buena obra por alguien y 
ni siquiera nos da las gracias, ¿acaso no sen-
timos que debemos “darle su merecido” y no 
tener nada más que ver con él?

Por supuesto. Esta es la forma “natural” 
de reaccionar, pero no es suficiente si es que 

Bondad: Desde el corazón  
hasta la mano benefactora
Dios es, por naturaleza, increíblemente bondadoso con todas las personas. Y él ayudará  
a todos sus seguidores a cultivar el precioso y muy necesario fruto de la bondad divina. 

Por Donald Hooser

       SER I E  ESPECI A L              EL  FRUTO DEL  ESPÍR ITU
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queremos ser “hijos del Altísimo”. Debemos 
preguntarnos: ¿Qué haría Jesús?, y luego ha-
cer lo mismo.

Algunas personas no han aprendido a 
agradecer y están ciegas con respecto al pe-
cado de la ingratitud. Es bueno tratar de ser 
amables y pasar por alto esa ceguera.

Un factor predominante en nuestro mundo 
actual es que muchas personas están confun-
didas sicológicamente, heridas y traumatiza-
das porque han sido rechazadas, abandona-
das o agredidas, especialmente en los frági-
les años de la niñez. Pueden estar llenas de 
depresión, temores, ira y desconfianza.

Incluso personas que no han sufrido el 
abuso directamente, bien pueden haber ab-
sorbido las actitudes transmitidas por aque-
llos que sí lo han sufrido.

Si usted extiende la mano para acariciar 
a un perro, ¿le moverá la cola o lo morderá? 
Si repetidamente ha sido maltratado y si han 
abusado de él, es posible que interprete su 
gesto como una amenaza y lo muerda.

De la misma forma, muchas personas 
desconfían de cualquier atención. Suponen 
que todos tienen implícita una motivación 
egoísta y tratan de manipularlos o de herir-
los. Con frecuencia “muerden la mano que 
les da de comer”.

Pero ¡estas personas necesitan desespera-

damente la bondad más que cualquier otra! 
Los esfuerzos persistentes de ser bondadoso 
pueden llegar a convencerlos gradualmente 
de que usted es un amigo verdadero. Es más, 
su bondad puede ayudar a traer sanidad para 
sus corazones heridos.

Cómo desarrollar la bondad

Si queremos ser verdaderamente bonda-
dosos necesitamos esforzarnos. En Gálatas 
5:19-21 el apóstol Pablo se refiere a la natu-
raleza humana como “la carne” y a nuestras 
tendencias naturales como “las obras de la 
carne”. Entre éstas están el odio, celos, am-

biciones egoístas y envidia. 
Todas estas características 
son egoístas.

La bondad exige lo 
opuesto: un genuino inte-
rés por los demás. “Nada 
hagáis por contienda o por 
vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando cada 
uno a los demás como su-
periores a él mismo; no mi-
rando cada uno por lo suyo 
propio, sino cada cual tam-
bién por lo de los otros” 
(Filipenses 2:3-4).

Nuestra innata naturale-
za humana debe ser reem-
plazada por la naturaleza 
de Dios, y esto sólo es po-
sible si recibimos el don del 
Espíritu Santo que mora 
en nosotros y produce este 
maravilloso fruto: “amor, 
gozo, paz, paciencia, be-
nignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza” 
(Gálatas 5:22-23).

Cada una de estas carac-
terísticas está claramente 
relacionada con las demás. 
La longanimidad, explica-

da en un artículo anterior de esta serie, está 
ligada a la bondad en otra lista (2 Corintios 
6:6). Ambas son elementos importantes 
del amor: “El amor es sufrido, es benigno” 
(1 Corintios 13:4).

¿Cómo podemos obtener el Espíritu San-
to? El apóstol Pedro mencionó los requisitos 
básicos en Hechos 2:38: “Arrepentíos, y bau-
tícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y re-
cibiréis el don del Espíritu Santo”.

Sigamos los ejemplos de la Biblia  
sobre la bondad

Hay grandes ejemplos de bondad que 
pueden inspirarnos a ser más bondadosos: el 

del rey David con Mefi-boset (2 Samuel 9); 
la mujer sunamita y su esposo, con Eliseo 
(2 Reyes 4:8-10); Dorcas, una mujer respe-
tada, que “abundaba en buenas obras y en 
limosnas” (Hechos 9:36-39); el samaritano 
en la parábola del buen samaritano (Lucas 
10:25-37); Bernabé, cuyo nombre significa 
“hijo de consolación” (Hechos 4:36).

Otro ejemplo es el de “la mujer virtuosa”, 
quien diligentemente atiende a las necesida-
des de su familia y de muchas otras personas 
(Proverbios 31). “Alarga su mano al pobre, y 
extiende sus manos al menesteroso” (v. 20). 
“Abre su boca con sabiduría, y la ley de 
clemencia está en su lengua” (v. 26). ¡Que 
nuestras lenguas sean guiadas por la ley de 
clemencia!

Una de las palabras hebreas más impor-
tantes en el Antiguo Testamento es hesed, 
utilizada 240 veces. Se traduce frecuente-
mente como misericordia, pero su significa-
do es más amplio; tiene que ver con un amor 
leal o inalterable y una fidelidad al pacto. 
Ninguna palabra en español la traduce ade-
cuadamente, en parte porque el lenguaje es 
insuficiente para describir esta característica 
fundamental del carácter de Dios.

La palabra devoción es quizá la más cer-
cana. Pero es necesario demostrar este amor 
comprometido por medio de acciones.

Las Escrituras con frecuencia alaban el he-
sed de Dios. También nos dicen que debemos 
tener hesed los unos por los otros.

Jesucristo practicó una bondad que en su 
época fue considerada como algo radical. 
Siempre se preocupó enormemente por las 
mujeres así como por los hombres, por los 
niños tal como por los adultos, por personas 
de otras razas al igual que por los judíos, y 
por los enfermos y débiles como también por 
los sanos y fuertes. Con frecuencia él mismo 
se llevó a la fatiga orando por personas, sa-
nando a algunos, alimentando a otros y ayu-
dándoles de otras formas.

Cuando Jesús vio las multitudes con todas 
sus aflicciones, enfermedades y confusión, 
“tuvo compasión de ellas” (Mateo 9:36; 
14:14; 18:27). Al ver a las personas a nuestro 
alrededor, nosotros, igualmente, deberíamos 
tener compasión de ellas. Nosotros también 
deberíamos estar ayudando, dando, compar-
tiendo, sirviendo, cuidando, animando, mos-
trando misericordia, llenos de compasión y 
obrando así en la medida de nuestra capaci-
dad. En síntesis, debemos ser bondadosos.

Que en cada uno de nosotros pueda con-
tinuar floreciendo y creciendo el fruto de la 
bondad. Por encima de todo, debemos es-
forzarnos por seguir las pisadas de Jesucris-
to, quien personificó el hesed de Dios en la 
máxima expresión de amorosa bondad. BNiS
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La bondad empieza cuando nos interesamos 
por los demás, teniendo un corazón sensible 
y compasivo con ellos .
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Es posible reestructurar 
la superficie de tu cerebro 
para tener más éxito en  
encestar una pelota de  
baloncesto . . . ¡y también 
en muchas otras cosas!

Cultiva hábitos ganadores
Por Steve McNeely
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uestro cerebro es un órgano in-
creíblemente complejo y eficien-
te. Aunque está constantemente 
cambiando y reconfigurándose, 
nos permite hacer cosas rutinarias 

automáticamente y casi sin esfuerzo. (Como 
dijo el rey David en Salmos 139:13-14, “tú 
formaste mis entrañas . . . formidables, ma-
ravillosas son tus obras”.) La permanente y 
continua reestructuración física de nuestras 
células cerebrales nos capacita para aprender 
y hacer varias cosas al mismo tiempo. Tam-
bién hace posible la formación de hábitos.

Los hábitos pueden ser una asombrosa y 
poderosa fuerza para nuestro bien, pero tam-
bién pueden ser sumamente destructivos. 
¿Qué es un hábito? ¿Qué se necesita para 
formar un hábito? Sin entrar en demasiados 
tecnicismos, pensemos en cómo nuestro ce-
rebro, sistema nervioso y músculos forman 
hábitos, algunas veces llamados memoria 
muscular en los deportes. Y examinemos 
cómo desarrollamos nuestros hábitos

Hábitos para encestar

Un excelente ejemplo es el hecho de lanzar 
apropiadamente una pelota de baloncesto. 
No es nada fácil aprender la técnica correcta. 
Recuerdo que mi papá me compró un balón 
cuando yo era muy pequeño y apenas podía 
alzarlo sobre mi cabeza. A medida que iba 
creciendo, siempre tuvimos una canasta de 
baloncesto en la entrada de mi casa, y pasé 
muchísimas horas tratando de mejorar mi 
forma de lanzar.

Con cada año que pasaba, me hacía más 
fuerte y mejoraba mi habilidad para ejecu-
tar un tiro certero: pies y hombros en ángulo 
recto a la canasta, codo hacia adentro, brazo 
derecho extendido hacia el aro, mano izquier-
da soltando el balón un instante antes del tiro, 
justo antes de alcanzar la mayor altura en el 
salto, con la muñeca derecha lanzando la pe-
lota hacia el canasto, dándole un suave giro.

Alguien infundió en mí la idea de que, du-
rante mi niñez, era más importante desarro-
llar una buena técnica que encestar la pelota. 
El encestado vendría después como conse-
cuencia natural. Durante los primeros años de 
mi adolescencia, cada año me proponía cons-
cientemente hacer el esfuerzo para perfeccio-
nar mi lanzamiento. Pero me di cuenta de que 
cada vez me costó más tiempo y esfuerzo.

¿Por qué? Porque tenía que desaprender 
la técnica que había usado hasta entonces 
para aprender una mejor. Algunas veces el 
cambio y el progreso eran leves, pero el es-
fuerzo era mayor cada año.

Este es un concepto extremadamente im-
portante: ¡desaprender malos hábitos es muy 
difícil! De hecho, no podemos desaprender 

un mal hábito; sólo podemos reemplazarlo 
con un hábito bueno, aún más arraigado. Así 
como un clavo grande saca a uno más peque-
ño, un hábito mejor saca a un hábito peor. De 
modo que hay que desarrollar buenos hábitos 
a temprana edad, ¡cuando todavía sea fácil!

Los grandes lanzadores ni siquiera tienen 
que pensar acerca de sus tiros. Lanzan desde 
cualquier ángulo, algunas veces girando, en 
ocasiones al final de un movimiento acro-
bático, otras con un jugador del otro equipo 
cubriéndolos como una manta, y otras veces 
a pesar de una jugada sucia. ¿Por qué? Porque 
no tienen tiempo para pensar; simplemente 
reaccionan, y todos los años que invirtieron 
para convertir la forma y técnica adecuadas 
en memoria muscular tienen su recompensa: 
¡sólo tiros limpios!

Uno de mis entrenadores dijo que es nece-
sario hacer una cosa correctamente 25 veces 
para poder convertirla en memoria muscular. 
(La práctica no hace la perfección, sino que 
la práctica perfecta hace la perfección.) Bue-
no, tal vez 25 no sea el número mágico para 
todo el mundo, pero ciertas investigaciones 
demuestran que se requiere muchísima repe-
tición para crear un hábito.

A continuación veremos un resumen de 
cómo nuestro cerebro y nuestro cuerpo tra-
bajan juntos para crear un hábito.

Millones de computadores interconectados

Nuestro cerebro es semejante a millones 
de computadores interconectados. Miles de 
millones de células funcionan armoniosa-
mente para manejar la máquina bioquímica-
eléctrica-espiritual que somos.

Las neuronas son minúsculas células ubi-
cadas en el cerebro y en nuestro sistema ner-
vioso, capaces de conectarse entre sí. Nace-
mos con una dotación completa de neuronas, 
pero con muy pocas conexiones. Cuando 
aprendemos algo nuevo, el cerebro crea una 
red de conexiones para poder enviar y recibir 
mensajes en todo el cuerpo.

Mientras más hagamos la misma cosa, 
más fuerte será la conexión. El cerebro no 
quiere desperdiciar tiempo, sustancias quí-
micas ni impulsos eléctricos en hacer repeti-
damente una misma cosa, así que construye 
una vía que puede usar una y otra vez.

Imagina un río que se abre paso a través 
de un suelo arenoso. Mientras más agua flu-
ya, más profunda se hará la cuenca. Con el 
tiempo se forma el lecho de un río y, a menos 
que haya una inundación o interrupción, el 
agua fluirá por el cauce ya establecido.

Cuando desarrollamos un hábito, en 
realidad estamos efectuando un cambio en 
la estructura celular de nuestros cerebros. 
Mientras más repetimos el hábito, más fuer-

tes y permanentes se vuelven las conexiones, 
o sea más profundo se hace el lecho del río. 
Cuando eres joven, tienes una maravillosa 
oportunidad de forjar nuevos hábitos en la 
estructura misma de tu cerebro. Nunca será 
más fácil hacerlo, porque a medida que pa-
sen los años, más difícil te será cambiar.

Un experimento que vale la pena

Pon a prueba este experimento: proponte 
firmemente desarrollar un buen hábito en 30 
días. Digamos que tu hábito actual es llegar 
a casa, servirte un bocadillo y desplomarte 
frente al televisor. Tal vez llegues a hacer tu 
tarea más tarde, tal vez no.

Oblígate a hacer algo diferente. Haz que 
tu mente le ordene a tu cuerpo que cruce la 
puerta, recoja un bocadillo, deje el televisor 
apagado, se dirija directo hacia la mesa y tra-
baje en tu tarea. Al terminar tu tarea, prémiate 
inmediatamente con un poco de televisión, vi-
deojuegos o baloncesto. Disfruta el hecho de 
que ya no tienes que volver a pensar en la tarea 
que terminaste. ¡Ya estás libre de ella!

La clave, sin importar cuán difícil sea, es 
que te obligues a hacer esto 25 ó 30 veces 
seguidas. Sólo entonces se convertirá en un 
hábito que podrás mantener más fácilmente. 
Con el tiempo, terminar tu tarea primero que 
todo se volverá algo automático. Te parecerá 
extraño cruzar la puerta y no ponerte inmedia-
tamente a hacer la tarea. Si intentas encender 
el televisor, un campo magnético invisible te 
empujará hacia atrás: ¡No . . . debes . . . tocar 
. . . el . . . control . . . remoto! ¡Treinta días de 
ardua autodisciplina es un pequeño precio que 
pagar para reestructurar tus células cerebrales 
y enfocarlas a toda una vida de éxitos!

Armado de buenos hábitos, serás capaz 
de vivir de una forma que complazca a Dios 
y lograrás lo que parece imposible. Y no te 
costará ningún esfuerzo, ya que las cosas que 
son difíciles para otras personas serán fáci-
les para ti, ¡porque habrás invertido tiempo y 
esfuerzo en reestructurar tu cerebro para que 
las haga automáticamente! BN

Los hábitos pueden 
ser una asombrosa 
y poderosa fuerza 
para nuestro bien, 
pero también pue-
den ser sumamente 
destructivos.
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¿Quién será la próxima  
superpotencia mundial?
Por Melvin Rhodes

or más de 60 años, es decir, desde 
el fin de la segunda guerra mundial, 
Estados Unidos ha sido indiscuti-
blemente la superpotencia mundial. 
Durante cuatro décadas tuvo como 

rival a la Unión Soviética, pero desde el co-
lapso del comunismo no ha habido más que 
una superpotencia en el mundo.

En el transcurso de la historia muchas na-
ciones han surgido y desaparecido. Los Esta-
dos Unidos no será la excepción. Tarde o tem-
prano, y de manera inevitable, esa nación per-
derá la supremacía, así como Inglaterra perdió 
la suya ante el auge de los Estados Unidos.

¿Quién reemplazará a Estados Unidos 
como el líder principal del mundo?

Los candidatos

Los candidatos abundan. ¿Podría ser Chi-
na, que cuenta con la población más numerosa 
del orbe y con una de las tasas de crecimiento 
económico más rápidas del mundo? ¿O qui-
zá será India, con más de mil millones de 
habitantes y una pujante economía? ¿O tal 
vez será una alianza de naciones del Cercano 
Oriente, beneficiarios de una enorme y cre-
ciente riqueza?

El hecho concreto es que Estados Unidos 
ya ha perdido su preeminencia económica 
ante un rival que todavía está formándose.

“En los albores del siglo xxi, al otro lado 
del Atlántico se está gestando una revolución 
geopolítica de dimensiones históricas: la 
unificación de Europa. Veinticinco naciones 
se han unido —y varias más están en lista de 
espera— para desarrollar una economía, un 
gobierno y una cultura en común. Hoy en día 
Europa está más integrada que en cualquier 
otra época desde los tiempos del Imperio Ro-
mano”.

Así escribió T.R. Reid, ex jefe del periódi-
co The Washington Post, en el prólogo de su 
libro The United States of Europe: The New 
Superpower and the End of American Supre-
macy (“Los Estados Unidos de Europa: La 
nueva superpotencia y el ocaso de la supre-
macía norteamericana”, 2004).

El Sr. Reid continúa: “Los nuevos Estados 
Unidos de Europa —para usar la frase de 
Winston Churchill— tiene más habitantes, 
más riqueza y más comercio que los Estados 
Unidos de América. La Nueva Europa no 
puede competir con la fuerza militar estado-
unidense (asunto que, en todo caso, tampoco 
le interesa). Pero en todas las organizaciones 
internacionales tiene más votos que los Es-
tados Unidos, y aporta muchísimo más di-
nero para apoyar al desarrollo. El resultado 
es una influencia económica y política que 
convierte a la Unión Europea exactamente 
en lo que sus líderes desean: una segunda su-
perpotencia que esté en pie de igualdad con 
los Estados Unidos”.

El mismo año que el Sr. Reid escribió este 
libro, la UE añadió 10 nuevos miembros para 
completar los 25 que hemos mencionado. En 
ese preciso momento la UE sobrepasó a los 
Estados Unidos como el mercado más grande 
del mundo. Menos de cuatro años más tarde, 
con la caída en el precio del dólar norteame-
ricano y el alza en el valor del euro, justo en 
medio de la crisis crediticia, la zona del euro 
(las 15 naciones cuya moneda es el euro) su-
peró a Estados Unidos.

Con la incorporación de Rumania y Bulga-
ria, ahora la UE tiene 27 miembros, mientras 
que otros cuantos se esfuerzan por llenar los 
requisitos para ser aceptados. Hay reglas cada 
vez más estrictas para unirse a la zona del 
euro. De los 12 países de la UE que no usan 
actualmente el euro, hay nueve en lista de es-
pera para unificarse, pero sus finanzas no son 
consideradas lo suficientemente sólidas como 
para ser admitidos.

A partir de enero del 2009 los 27 tienen un 
solo presidente que los dirige. Es posible que 
el presidente de la UE no tenga tanta influen-
cia militar como su homólogo norteamerica-
no, pero debido al creciente poder económico 
de Europa, su influencia internacional proba-
blemente será de igual importancia.

Europa está encaminada a lograr su meta 
principal, explicada en el párrafo final del 
prólogo del Sr. Reid: “. . . los líderes y la 

gente de la UE están decididos a cambiar 
un mundo que ha estado dominado por los 
estadounidenses. De hecho, esa meta se ha 
convertido en una poderosa motivación para 
la Nueva Europa: la de crear unos Estados 
Unidos de Europa que no serán los Estados 
Unidos de América. Un claro resultado de la 
unificación de Europa es que la brecha entre 
los dos lados del océano Atlántico se está 
ampliando cada día más”.

Esta creciente división fue muy notoria 
durante la visita del presidente George W. 
Bush a Bucarest, Rumania, para la cumbre de 
la OTAN en abril del 2008. Estados Unidos, 
siempre acostumbrado a salirse con la suya 
en la OTAN, esta vez se encontró con que los 
europeos se negaron a apoyar los planes nor-
teamericanos para ampliar la alianza militar.

Washington apoyó la solicitud de Ucrania 
y Georgia de incorporarse a la alianza mili-
tar más antigua del mundo, pero Alemania y 
Francia se opusieron por temor a un creciente 
conflicto con Rusia. El Sr. Bush debió sopor-
tar más desplantes cuando, después de anun-
ciar que Croacia, Albania y Macedonia serían 
admitidas como nuevos miembros, Grecia 
vetó la incorporación de Macedonia.

Los europeos están ejercitando sus múscu-
los cada vez más, y casi siempre a expensas de 
Estados Unidos.

Mientras que su meta es “una unión cada 
vez más estrecha entre los pueblos europeos”, 
como se acordó en 1957 en el Tratado de 
Roma, que estableció las bases para la actual 
UE, es bastante improbable que acepten lla-
marse “los Estados Unidos de Europa”. Por el 
contrario, desean tener una identidad marca-
damente distinta a la de Estados Unidos; es 
decir, quieren una confederación democráti-
ca, pero con su propio estilo y que tome en 
cuenta su realidad histórica y geográfica

El hecho es que la Unión Europea está com-
puesta de naciones que han pasado la mayor 
parte de los últimos mil años concentradas en 
sobrevivir y preservar sus identidades indi-
viduales, a menudo teniendo que defenderse 
para poder existir. Ahora están agrupándose 
voluntariamente, cediendo ciertos aspectos de 
su propia soberanía para poder lograr la meta 
de esa “unión cada vez más estrecha”.

El Sr. Reid lo expresó muy bien al afirmar 
que “hoy en día Europa está más integrada 
que en cualquier otra época desde los tiempos 
del Imperio Romano”.

La profecía bíblica señala que los Estados Unidos no será indefinidamente  
la potencia principal del mundo. En la actualidad, una nueva superpo
tencia está surgiendo para desafiar a los Estados Unidos y a las demás 
naciones de habla inglesa.

SERIE ESPECIAL: Europa y la iglesia, Parte I
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Efectivamente, este último intento de uni-
ficar a Europa es otra de una larga serie de 
restauraciones en las que se ha pretendido 
resucitar al Imperio Romano. Los intentos 
previos se valieron de la conquista. Pero esta 
vez todo el proceso es voluntario, lo que sig-
nifica que se está consolidando de manera 

más lenta, pero con muchísimo más apoyo 
y entusiasmo.

En el pasado, la fuerza militar de una na-
ción poderosa unía forzosamente a las demás. 
Hoy en día, la fuerza motivadora es la econo-
mía, a medida que Europa y su moneda, el 
euro, adquieren supremacía universal.

El Imperio Romano profetizado

En el libro bíblico de Daniel leemos que 
Dios “quita reyes, y pone reyes” (Daniel 2:21). 
Dios es quien determina tanto el surgimiento 
como la caída de las naciones.

Daniel fue testigo ocular de esto. Nacido 
en el reino de Judá, fue llevado cautivo siendo 
apenas un adolescente, cuando el poderoso 
Imperio Babilónico conquistó a su nación. 
Allí pasó casi 70 años de su vida.

Así como Daniel presenció la invasión y 
caída de su patria, viviría para presenciar la 
invasión y caída de Babilonia. Persia con-
quistó a los conquistadores en octubre del 
año 539 a.C.

Daniel sabía que esto sucedería. Dios lo 
había usado para revelar el significado de un 
sueño que tuvo el rey Nabucodonosor. Dicho 
sueño y su interpretación están registrados 
en el capítulo 2 del libro de Daniel. En el ver-
sículo 39 Daniel explicó que habría otros tres 
grandes imperios gentiles después del Impe-

rio Babilónico. Cinco versícu-
los más adelante vemos que 
estos imperios culminarían en 
el establecimiento del Reino 
de Dios sobre la tierra.

Algunos años más tarde, 
Daniel tuvo una visión pareci-
da que le dio una comprensión 
más profunda de estos aconte-
cimientos profetizados. En su 
visión, Daniel vio “cuatro bes-
tias grandes” (Daniel 7:3), cua-
tro grandes imperios gentiles, 
“diferentes la una de la otra”.

“La primera era como león” 
(v. 4, Babilonia); la “segunda 
bestia, semejante a un oso” 
(v. 5, Persia); la tercera, “se-
mejante a un leopardo”, repre-
sentaba a Alejandro Magno y 
su Imperio Griego, que tendría 
“cuatro cabezas”, es decir, los 
cuatro generales que más tarde 
se dividirían el imperio des-
pués de la muerte prematura de 
Alejandro (v. 6).

“Después de esto miraba yo 
en las visiones de la noche, y he 
aquí la cuarta bestia, espanto-
sa y terrible y en gran manera 
fuerte, la cual tenía unos dientes 

grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y 
las sobras hollaba con sus pies, y era muy dife-
rente de todas las bestias que vi antes de ella, y 
tenía diez cuernos” (v. 7). Siglos después de la 
visión de Daniel, Roma le sucedió a Grecia.

Pero notemos la referencia a los “diez cuer-
nos” en el versículo 7. En el versículo 8 leemos 
que “otro cuerno pequeño salía entre ellos, y 
delante de él fueron arrancados tres cuernos 
de los primeros”.

Un cuerno es símbolo de una fuerza agre-
siva y está relacionado con la autoridad y el 
poder políticos. Los 10 cuernos mencionados 
aquí, de los cuales tres serían arrancados de 
raíz, conducirían al tiempo del Reino de Dios, 
como muestra el versículo 9: “Estuve mirando 
hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un 
Anciano de días . . .”.

Como el Reino de Dios aún no ha sido es-
tablecido en la tierra, esto todavía se refiere 
al futuro.

Si el Imperio Romano es la última de las 
cuatro bestias mencionadas en los capítulos 2 

y 7 de Daniel, y si el Imperio Romano prece-
de inmediatamente al Reino de Dios, enton-
ces es obvio que los 10 cuernos mencionados 
aquí son resurgimientos del Imperio Romano 
a lo largo de la historia. La resurrección final 
del Imperio Romano está profetizada en el 
Nuevo Testamento en el libro del Apocalip-
sis, el cual está relacionado específicamente 
con los acontecimientos del tiempo del fin y 
el Día del Señor.

Una unión cada vez más estrecha

La Unión Europea fue fundada por el Tra-
tado de Roma. Su propósito declarado es for-
mar “una unión cada vez más estrecha”. Lo 
que comenzó como una unión económica se 
convirtió en una unión monetaria. Ahora se 
está convirtiendo en una plena unión política. 
De ella emergerán las naciones que formarán 
la profetizada potencia llamada la “bestia”, 
esto es, el resurgimiento final del Imperio 
Romano que conducirá directamente al Rei-
no de Dios.

Apocalipsis 13:3 nos muestra que el mun-
do entero se asombrará cuando vea al Imperio 
Romano resucitado. “Vi una de sus cabezas 
como herida de muerte, pero su herida mortal 
fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos 
de la bestia”. Su poder y autoridad se harán 
sentir en toda la tierra.

En el transcurso de la historia ha habido 
otros intentos por resucitar el Imperio Roma-
no. Este artículo da comienzo a una serie que 
examinará cada una de esas resurrecciones, 
para ayudar a nuestros lectores a comprender 
los antecedentes históricos de lo que ha lle-
gado a convertirse en la potencia económica 
más grande del mundo, con una moneda que 
compite con el dólar estadounidense y que ha 
llegado a ser el rival económico más grande 
de la supremacía norteamericana.

La UE no es la bestia, pero la bestia proba-
blemente saldrá de ella, como el resurgimien-
to final del Imperio Romano. BN

Hoy en día Europa está más integrada 
que en cualquier otra época desde los 
tiempos del Imperio Romano .

Lectura suplementaria
Las profecías de la Biblia nos 

anuncian que antes de que Dios 
intervenga en los asuntos del 
hombre, van a ocurrir ciertos 
acontecimientos cataclísmicos. 
Todas estas profecías se cum
plirán en algún momento. La 
gran incógnita es ¿cuándo?

En el folleto ¿Estamos vivien-
do en los últimos días? analiza
mos lo que Jesús, los apóstoles y los profetas dijeron 
acerca del tiempo del fin.

Si usted desea recibir este folleto, sin costo ni obli
gación de su parte, sólo tiene que solicitarlo a nuestra 
dirección más cercana a su domicilio. O si lo prefiere, 
puede descargarlo directamente de nuestro portal en 
Internet.

www.LasBuenasNoticias.org

Mayo-Junio de 2009  11

iS
to

ck
p

ho
to



PARA NUESTROS LECTORES JÓVENES

¿Precederá la crisis económica mundial  
al regreso de Cristo?
Por Roger Foster

os cambios en la economía mundial, aho-
ra estremecida por una grave crisis, nos 
amenazan seriamente. Los últimos acon-
tecimientos son el golpe más grave para los 

mercados financieros desde 1930. Al 
enfrentarnos con un problema de esta magni-
tud, debiéramos analizar seriamente los suce-
sos económicos a la luz de la profecía bíblica.

El último libro de la Biblia, el Apocalipsis, 
está dedicado a la profecía. Juan dice que es 
“la revelación de Jesucristo, que Dios le dio, 
para manifestar a sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto [o rápidamente]”, sobre 
todo en los últimos días (Apocalipsis 1:1).

El capítulo 18 describe un sistema domi-
nante de comercio internacional respaldado 
por una corrupta alianza política y religiosa 
cuyos pecados combinados “han llegado hasta 
el cielo” (v. 5). La Biblia también muestra que 
el regreso de Jesucristo va a causar el colapso 
y destrucción de este sistema mundial.

Antes de que esto ocurra, sin embargo, este 
sistema va a ejercer, por corto tiempo, un con-
trol absoluto sobre los habitantes de la tierra, 
hasta el punto de que nadie podrá “comprar 
ni vender” sin su permiso (Apocalipsis 13:17). 
Va a dominar rigurosamente todo el comercio 
internacional.

Antes de la reciente crisis económica hubie-
ra sido casi absurdo predecir un cambio mun-
dial tan drástico en las perspectivas y prácticas 
económicas. ¿Cómo se podría lograr que los 
ciudadanos de las naciones civilizadas acep-
taran la intromisión de semejantes controles 
sobre su derecho de comprar y vender?

Una crisis económica anterior

A menor escala, esto ya se vivió una vez en 
el siglo pasado. El colapso de las economías del 
mundo libre, las guerras comerciales y la crisis 
económica de la gran depresión de la década 
de 1930 fueron circunstancias que colaboraron 
para que Adolfo Hitler se catapultara al poder. 
Las soluciones de Hitler lograron restaurar a 
Alemania como potencia mundial y lo hicieron 
un héroe para casi todos sus conciudadanos.

Actualmente, la mayoría de quienes eran 
adultos en la época de la gran depresión ya 
no existen. Sus relatos de la caída vertiginosa 
de salarios, la pérdida de casas y de empleos, 

y del hambre penetrante, parecen estar muy 
lejos de nosotros. Pagar las deudas se volvió 
cada vez más difícil a medida que bajaron los 
salarios. Las grandes corporaciones se decla-
raron en bancarrota. Las personas estaban a la 
deriva, sin tener nada que hacer. El hambre y 
el temor eran sus constantes compañeros. No 
debe extrañarnos el hecho de que nuestros 
padres y abuelos se refieran a ese desastre fi-
nanciero que experimentaron como la “gran 
depresión”.

El peligro de la deflación

Actualmente, pocas personas en el mundo 
industrializado tienen algún concepto de lo 
que ocurre cuando la deflación severa —un 
descenso paralizador en los precios y sala-
rios— se manifiesta. La posibilidad de que 
una deflación extrema se presente como con-
secuencia de la crisis económica mundial, ya 
es una amenaza real.

Un titular del periódico International He-
rald Tribune anunció: “La amenaza de la 
deflación avanza en todo el mundo” (2 de no-
viembre de 2008). El artículo, escrito por el 
economista Peter Goodman, prosiguió dicien-
do: “A medida que decenas de naciones caen 
en dificultades financieras simultáneamente 
de una manera alarmante, una nueva amenaza 
tal vez esté cobrando fuerza: la perspectiva de 
que los bienes se amontonen porque no haya 
nadie que los compre y los precios caigan de 
una forma continuada, dificultando las nuevas 
inversiones y agravando el desempleo durante 
muchos meses y aun durante años.

“La palabra que define este síndrome es 
deflación, o la caída de los precios, un término 
que produce escalofríos entre los economis-
tas profesionales. La deflación acompañó la 
gran depresión de los años 30. La persistente 
caída de precios era componente fundamental 
de lo que Japón denominó la década perdida, 
debido al catastrófico colapso del mercado de 
bienes raíces que se presentó hacia fines de los 
años de 1980, un período que ahora algunos 
expertos creen que ofrece algunos paralelos 
con la difícil situación actual de los Estados 
Unidos” (énfasis añadido).

Hace tan sólo unos pocos meses, la infla-
ción, el alza de los precios, era el problema eco-

nómico dominante, a medida que el encareci-
miento del petróleo y de los alimentos azotaba 
la economía mundial. Pero, como lo resalta el 
artículo, “ahora parece que estamos en otra eta-
pa. A medida que se ha debilitado la economía 
de Estados Unidos y la del mundo también, la 
demanda del petróleo, el hierro, los cereales y 
otros bienes ha disminuido rápidamente, lo que 
ha ocasionado una gran caída en los precios.

“La nueva preocupación es que el fin de la 
inflación pueda ser el principio de algo más 
nocivo aún: un largo y amplio rebajamiento 
en el cual los consumidores y los negocios 
en todo el mundo pierden su capacidad para 
comprar, y esto produce una drástica dismi-
nución en los precios.

“Esto haría que las empresas tuvieran que 
rebajar su producción y aumentar los despidos 
laborales, haciendo que la gente disponga de 
menos dinero, con el consiguiente debilita-
miento de la demanda de muchos productos 
y servicios”.

¿Se repetirá la historia?

La historia muestra que en épocas de grave 
crisis económica las personas responden fa-
vorablemente a líderes fuertes que prometan 
restaurar rápidamente el orden en medio del 
caos. Pero los problemas drásticos abren paso 
a drásticas soluciones. Las personas quieren 
que se actúe inmediatamente, y los líderes que 
con más probabilidad actuarán con firmeza 
son los que no tienen consideración ni respeto 
por los derechos de los demás con tal de lo-
grar sus metas. Dicen ser benefactores, pero la 
historia los denomina déspotas y tiranos.

Esto es lo que ocurrió en Europa entre 1929 
y 1945 a medida que los gobernantes asumie-
ron poderes dictatoriales y llevaron al mundo 
a una conflagración mundial.

La profecía bíblica nos indica que algo se-
mejante va a ocurrir justo antes del regreso de 
Jesucristo. Nos revela que 10 “reyes” (o jefes 
de gobierno) entregarán su poder, autoridad y 
respaldo a un superlíder que la Biblia compara 
con una astuta y poderosa “bestia” (Apocalip-
sis 17:12-13). La entidad política que va a crear 
este líder también se representa como una bes-
tia, un animal astuto y dominante que devora 
a aquellos que dice proteger.

La Biblia indica que el manejo de la eco-
nomía mundial —controlar lo que puede ser 
comprado o vendido, y por quién— tal vez sea 
una de las razones fundamentales por las que, 

¿Existe alguna conexión entre el mercado global y el regreso de Cristo? 
¿Entiende usted las implicaciones de las profecías de la Biblia?
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al principio, este sistema parezca deseable. 
Para que esto pueda ocurrir es necesario que 
la comunidad internacional haya entrado en 
una crisis económica tan grave, tan amena-
zadora, que las naciones estén desesperadas 
tratando de encontrar una solución.

Si la historia se repite, un plan novedoso 
y atrevido puede ser adoptado. Y como ha 
ocurrido en el pasado, la pérdida de los dere-
chos y libertades individuales en este nuevo 
sistema socioeconómico y político, puede ser 
planteada como algo temporal. Pero la Biblia 
nos muestra que, a la postre, lo que ocurra será 
tan horroroso que sólo el regreso de Jesucristo 
podrá detenerlo.

Veamos ahora algo acerca de un poder invi-
sible que va a traer este cambio a nivel global.

Raíces antiguas del sistema del tiempo del fin

Para cumplir el cometido de escribir la re-
velación que recibió de Jesucristo concernien-
te al venidero sistema comercial y político, el 
apóstol Juan primero nos describe las raíces 
espirituales de este perverso sistema. Según 
la Biblia, un ser espiritual invisible gobierna la 
tierra entre bastidores. Este espíritu perverso 
está cada vez más furioso porque ve que se 
aproxima el fin de su dominio.

Juan habla acerca de ese “gran dragón, la ser-
piente antigua, que se llama diablo y Satanás, 
el cual engaña al mundo entero” (Apocalipsis 
12:9; ver también 1 Juan 5:19). Este enfurecido 
adversario de Dios y de su pueblo está compro-
metido a hacer guerra en contra de aquellos que 
“guardan los mandamientos de Dios y tienen 
el testimonio de Jesucristo” (v. 17). Él, y su 
ejército invisible de espíritus demoníacos, son 
la indetectable fuerza que está detrás de todos 
estos acontecimientos. (Si desea profundizar 
más acerca de este tema, no vacile en solicitar 
nuestro folleto gratuito ¿Existe el diablo? O si 
lo prefiere, puede descargarlo directamente de 
nuestro portal en Internet.)

Después, Juan se refiere a los orígenes fí-
sicos y culturales de este sistema pagano que 
surgirá de lo profundo de la más antigua tradi-
ción humana: “Me paré sobre la arena del mar, 
y vi subir del mar una bestia que tenía siete 
cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez 
diademas; y sobre sus cabezas, un nombre 
blasfemo. Y la bestia que vi era semejante a 
un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca 
como boca de león” (Apocalipsis 13:1-2).

Estas características son exactamente las 
mismas que el libro de Daniel les atribuye a 
los antiguos imperios de Grecia, Persia y Ba-
bilonia. Juan nos está diciendo aquí que exis-
te una conexión directa entre algunas de las 
características sobresalientes de esos reinos 
y el sistema sociopolítico que Jesucristo va a 
destruir a su regreso.

La antigua Babilonia, en particular, destru-
yó el templo de Dios en Jerusalén, conquistó 
el reino de Judá y se llevó cautivo a su pueblo. 
Como tal, simbólicamente se convirtió en el 
máximo enemigo del pueblo de Dios.

Veamos quién va a manipular entre bastido-
res a este último superdictador mundial: “Y el 
dragón le dio su poder y su trono, y grande au-
toridad” (v. 2). Es el designio de Satanás lo que 
realmente dará forma a esta nueva potencia.

La importante conexión religiosa

Actualmente, todo parece indicar que las 
naciones de Europa son cada vez más irreli-
giosas. Pero esto pronto pasará. El nuevo sis-
tema va a abarcar mucho más que los aspec-
tos sociopolíticos; también tendrá enormes 
implicaciones religiosas. Para describir esto, 
Juan menciona “otra bestia”, que en algunos 
aspectos se asemeja a un cordero, pero habla 
“como dragón” (Apocalipsis 13:11).

Esta segunda bestia realiza milagros y “en-
gaña a los moradores de la tierra con las seña-
les que se le ha permitido hacer en presencia 
de la bestia” (vv. 13-14). Estos versículos des-
criben a un gran engañador religioso al que 
se denomina “falso profeta” en Apocalipsis 
19:20. Sus milagros harán que termine abrup-
tamente la irreligiosidad actual.

Su influencia será tremenda. “Y hacía que 
a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos, se les pusiese una marca en 
la mano derecha, o en la frente; y que ninguno 
pudiese compara ni vender, sino el que tuviese 
la marca o el nombre de la bestia, o el número 
de su nombre” (Apocalipsis 13:16-17). Ade-
más, “hace que la tierra y los moradores de 
ella adoren a la primera bestia” (v. 12).

Al conceder toda la fuerza de su engañoso 
poder religioso a los programas socioeconó-
micos y políticos de la primera bestia, el falso 
profeta va a desempeñar un papel fundamental 
en convencer a la humanidad para que acepte y 
respalde la futura transformación de las estruc-
turas económicas y políticas del mundo. Sin 
darse cuenta, todos los que accedan van a con-
sentir también en volverse esclavos del estado.

Los amos del comercio

Al final serán los comerciantes los que van 
a hacer que funcione este sistema como el de 
Babilonia (Apocalipsis 17:5). Su comercio 
mundial incluirá “mercadería de oro, de plata, 
de piedras preciosas, de perlas, de lino fino, 
de púrpura, de seda, de escarlata . . . todo ob-
jeto de madera preciosa, de cobre, de hierro 
y de mármol . . . flor de harina, trigo, bestias, 
ovejas, caballos y carros, y [hasta] esclavos, 
almas de hombres” (Apocalipsis 18:12-13).

Actualmente, a medida que experimenta-
mos una crisis del sistema financiero mun-

dial, es oportuno que meditemos en cómo la 
avaricia y la manipulación de las necesidades 
humanas afectarán dramáticamente el futuro 
de la humanidad. No sabemos exactamente 
cuándo va a ocurrir, pero de acuerdo con las 
profecías de la Biblia, todo parece indicar que 
será muy probablemente en un momento de 
colapso de la economía mundial, lo que va a 
desencadenar un masivo replanteamiento de 
los conceptos sociales, políticos y económi-
cos de la humanidad.

El caos de esa época preparará el escenario 
del próximo acontecimiento. La Biblia revela 
que una poderosa, impresionante “bestia” polí-
tica va a surgir con inmensos poderes económi-
cos y militares. Por corto tiempo sus políticas 
económicas van a permitir que algunos gocen 
de renovada riqueza y poder. Pero su sistema va 
a tener éxito solamente porque destruirá toda 
oposición. Aquellos que rehúsen someterse a 
su sistema económico serán excluidos o asesi-
nados (Apocalipsis 13:15-18).

El advenimiento de una nueva era

El Apocalipsis también revela que Dios el 
Padre enviará a Jesucristo nuevamente a la tie-
rra para reemplazar todos los sistemas injustos 
de gobierno: “Después de esto oí una gran voz 
de multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! Sal-
vación y honra y gloria y poder son del Señor 
Dios nuestro; porque sus juicios son verdaderos 
y justos; pues ha juzgado a la gran ramera que 
ha corrompido a la tierra con su fornicación, y 
ha vengado la sangre de sus siervos de la mano 
de ella” (Apocalipsis 19:1-2).

Al regreso de Cristo el opresivo sistema 
político y económico derivado de la antigua 
Babilonia será destruido para siempre. En 
aquella época, “los mercaderes de estas co-
sas, que se han enriquecido a costa de ella, 
se pararán lejos por el temor de su tormento, 
llorando y lamentando, y diciendo: ¡Ay, ay, de 
la gran ciudad, que estaba vestida de lino fino, 
de púrpura y escarlata, y estaba adornada de 
oro, de piedras preciosas y de perlas! Porque 
en una hora han sido consumidas tantas rique-
zas” (Apocalipsis 18:15-17).

Además, “los reyes [dirigentes y potentados] 
de la tierra que han fornicado [simbólicamente 
sostenido relaciones políticas ilícitas] con ella, 
y con ella han vivido en deleites, llorarán y 
harán lamentación sobre ella, cuando vean el 
humo de su incendio, parándose lejos por el 
temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de la 
gran ciudad de Babilonia, la ciudad fuerte; por-
que en una hora vino tu juicio” (vv. 9-10).

Entonces llegará a su fin el último experi-
mento del mundo en cuanto a los sistemas po-
lítico, religioso y económico que seguía el mo-
delo dictatorial de Babilonia, ¡y comenzará el 
justo gobierno de Jesucristo en la tierra! BN
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El humanismo secular:  
Entre el ideal y la mentira
Por Gary Petty

n los medios de comunicación, tribu-
nales de justicia y salas legislativas del 
mundo occidental, se libra diariamen-
te una batalla de ideologías y de lo que 
define la moralidad. Algunos de los 

temas que se discuten son el papel de la reli-
gión en la sociedad, la eutanasia, el aborto, los 
derechos de los homosexuales y muchos otros.

En un extremo se ubica la religiosidad fun-
damentalista, y en el otro, el humanismo se-
cular. Los religiosos fundamentalistas claman 
que el humanismo está arrastrando nuestras 
sociedades a un abismo de crimen y relativis-
mo. Los humanistas seculares se valen de in-
cidentes como el escándalo de los sacerdotes 
pedófilos que estremece a la Iglesia Católica 
para pregonar que el cristianismo está des-
acreditado y que su intento por crear una so-
ciedad moral y segura es un fracaso.

Muchos se encuentran en un punto medio, 
aceptando algunas ideas religiosas tradicio-
nales y al mismo tiempo adoptando muchos 
conceptos seculares. ¿Qué es el humanismo 
secular y cuáles son sus efectos en el desarro-
llo de nuestra cultura?

Manifiestos humanistas

En 1933 un pequeño grupo de filósofos, 
educadores y líderes religiosos publicó el 
Manifiesto Humanista, una declaración de 
15 creencias como conceptos fundamentales 
de su ideología. Este documento comienza 
afirmando que el progreso del conocimiento 
científico ha requerido un cambio radical en la 
forma en que la humanidad define lo que es la 
religión. El primer argumento es: “Los huma-
nistas religiosos consideran que el universo 
existe por sí mismo y que no fue creado”.

En las décadas subsiguientes el humanis-
mo secular continuó influyendo en el pensa-
miento filosófico y religioso de muchas per-
sonas en el campo de la educación superior. 
El humanismo floreció en la experimentación 
cultural de los años sesenta. En 1973 el Mani-
fiesto Humanista II amplió considerablemen-
te su filosofía en cuanto a sus fines políticos 
y en la práctica.

La sección sobre religión del Manifiesto de 
1973 incluye la afirmación de que “no podemos 
encontrar ningún propósito divino ni providen-
cia para la especie humana . . . las promesas de 
salvación inmortal o el temor de condenación 
eterna son a la vez ilusorios y perjudiciales”. 
El documento reafirma la idea de que los seres 
humanos son simplemente el resultado de una 
evolución ciega y carente de propósito.

La sección que trata sobre el individuo 
niega todo código divino autorizado de com-
portamiento. Esto se declara específicamente 
en relación con la sexualidad humana. El Ma-
nifiesto declara: “Creemos que las actitudes 
intolerantes, frecuentemente cultivadas por 
la religión ortodoxa y las culturas puritanas, 
reprimen indebidamente la conducta sexual. 
El derecho al control de la natalidad, al aborto 
y al divorcio debe ser reconocido”.

Y agrega a continuación: “A menos que per-
judiquen a otros o que obliguen a éstos a hacer 
lo mismo, a las personas se les debe permitir 
expresar sus inclinaciones sexuales y practicar 
sus estilos de vida según sus deseos”.

El Manifiesto tolera explícitamente la eu-
tanasia y, respecto a la política, aboga por una 
comunidad mundial sin fronteras nacionales.

Es obvio que muchas ideas humanistas se-
culares se han filtrado en nuestra cultura gene-
ral. Millones de personas están abandonando 
sus ideales y patrones de conducta cristianos 
para adoptar el secularismo. Los humanistas 
señalan que este aumento en la aceptación del 
secularismo evidencia el fracaso del cristia-
nismo en cuanto a satisfacer las necesidades 
fundamentales de los seres humanos.

Paul Kurtz, presidente del Consejo del 
Humanismo Secular, escribió: “Dados los in-
tensos conflictos entre las afirmaciones dog-
máticas de los contendores fundamentalistas 
en el mundo actual, muchas personas se han 
exasperado con las políticas formuladas ‘en el 
nombre de Dios’. Estas personas han solici-
tado alternativas seculares, políticas y éticas 
concretas para resolver estos conflictos.

“Aquí el secularismo desempeña un impor-
tante papel, porque puede mostrar que es po-

sible llevar una vida buena, ser un buen ciuda-
dano y exhibir una conducta moral ejemplar 
sin la intervención de la religión ni del clero. 
De hecho, las sociedades europeas seculares 
contemporáneas disfrutan de altas normas de 
vida y de educación, y sufren menos violen-
cia, conductas adictivas, represión o tiranía 
que las sociedades religiosas.

“Esperamos que las tendencias seculares 
que están emergiendo . . . sigan creciendo. 
Esta es la visión y el llamado del humanismo 
secular: demostrar a todo el mundo el alcance 
positivo de los valores humanistas como al-
ternativa a las teologías embriagadas de Dios, 
y la importancia de mantener viva la razón en 
lugar de la fe” (Free Inquiry [revista “Investi-
gación libre”], verano de 2002).

A pesar de permanecer en la minoría, estas 
teorías han provocado un efecto gradual y pe-
netrante. ¿Hasta qué punto ha sido moldeada 
la cultura del mundo occidental por el huma-
nismo? ¿Qué tanto lo ha afectado a usted?

El humanismo secular y la Biblia

Desde el punto de vista bíblico, es vital 
entender que existen falacias fundamentales 
en el meollo del humanismo secular. Cada 
vez se están aceptando más estas afirmacio-
nes engañosas, tomándolas como ejemplos 
de erudición en nuestra cultura posmoderna 
y pluralista. Es importante que los cristianos 
identifiquen estos argumentos fraudulentos y 
los desenmascaren por lo que realmente son.

Uno de los engaños primordiales es que la 
humanidad es un accidente de la naturaleza y 
que no hay tal cosa como un plan de salvación. 
El resultado de esta creencia es la propagación 
de la teoría evolucionista, el respaldo al aborto 
y a la eutanasia, y el desprecio por la religión 
organizada. Las consecuencias sociales de es-
tas ideas incluyen los intentos por eliminar la 
Biblia de las escuelas, la difamación o ridicu-
lización de quienes afirman tener una relación 
con Dios, la pérdida de un sentido de propósito 
para la humanidad y el abandono de la espe-
ranza en un futuro después de esta vida.

Otro engaño es la creencia de que todas 
las religiones son iguales. No todos los hu-
manistas son ateos; algunos creen en alguna 
modalidad de ser supremo. Pero en el mode-
lo humanístico la Biblia no es más que otro 
libro que contiene muchos principios mora-
les pero que a la vez está repleta de mitos y 
que hasta fomenta el mal. Esto ha llevado al 

En épocas recientes, las elecciones en varias naciones han mostrado 
fuertes y a veces muy amargas divisiones con respecto a muchos  
temas. ¿Qué es lo que hay detrás de estas contiendas? Las semillas  
fueron sembradas hace ya mucho tiempo.
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desprecio de la Biblia, mientras se aceptan 
y propagan muchas formas y variaciones de 
creencias no cristianas.

Un tercer engaño es que cada persona se 
constituye en su propia autoridad máxima. 
Frederick Edwords escribe lo siguiente en 
“What is Humanism?” (“¿Qué es el huma-
nismo?”), publicado en la página Web de la 
Asociación Humanista Estadounidense:

“La tradición del humanismo secular es 
en parte una tradición de desafío, una tradi-
ción que se remonta a la antigua Grecia. Uno 
puede ver, aun en la mitología griega, temas 
humanistas que rara vez aparecen, si es que lo 
hacen, en la mitología de otras culturas. Y sin 
ninguna duda, tampoco se han manifestado 
en las religiones modernas. El mejor ejemplo 
de esto es el personaje de Prometeo.

“Prometeo se destaca porque era admirado 
por los antiguos griegos como el que se atrevió 
a desafiar a Zeus. Robó el fuego de los dioses 
y lo trajo a la tierra; por ello fue castigado. Y 
sin embargo, continuó con su desafío a pesar 
de las torturas. Esta es una fuente del desafío 
humanista a la autoridad.

“En la mitología, el siguiente personaje 
tan heroico como Prometeo que aparece es 
Lucero, en El paraíso perdido de John Mil-
ton. Pero ahora es el diablo, un ser malvado. 
Quienquiera que desafíe a Dios debe ser la 
personificación misma del mal. Eso parece 
ser algo que se da por sentado en la religión 
tradicional. Pero los antiguos griegos no com-
partían esta idea. Para ellos, Zeus, a pesar de 
todo su poder, todavía podía equivocarse.

“Imagínese lo asombrada que estaba una 
amiga mía cuando le expuse mi perspectiva 
de las ‘normas morales de Dios’. Le dije que 
‘si hubiese semejante dios, y éstos fueran en 
realidad sus principios morales, yo sería to-
lerante con él. Después de todo, ¡Dios tiene 
derecho a sus propias opiniones!’

“Solamente un humanista se atreve a ha-
blar de esta manera. Sólo un humanista puede 
sugerir que, aunque haya un dios, es perfec-
tamente legítimo estar en desacuerdo con él, 
con ella o con lo que sea”.

El resultado de que cada persona sea su 
propia autoridad máxima es lo que se deno-
mina la “ética de situación”. Instituciones 
como el vínculo del matrimonio se transfor-
man en simples opciones personales, compa-
rables a la compra de un nuevo automóvil. La 
homosexualidad y el divorcio se consideran 
aceptables “mientras nadie salga lastimado”. 
¿Las consecuencias sociales de todo ello? 
Una epidemia de enfermedades venéreas, 
sida, trastornos mentales, familias destrui-
das, pobreza, crimen, guerras; es decir, los 
mismos males que los humanistas dicen que 
quieren cambiar.

Pablo denuncia a la Roma pagana

En Romanos 1:18-21 el apóstol Pablo con-
fronta la idolatría del mundo romano del pri-
mer siglo. Él escribe: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impiedad e in-
justicia de los hombres que detienen con injus-
ticia la verdad; porque lo que de Dios se conoce 
les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó.

“Porque las cosas invisibles de él, su eterno 
poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendi-
das por medio de las cosas hechas, de modo 
que no tienen excusa. Pues habiendo conocido 
a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le 
dieron gracias, sino que se envanecieron en 
sus razonamientos, y su necio corazón fue 
entenebrecido”.

Pablo dice que la creación misma revela al 
Creador de una manera tan evidente, que la 
idolatría resulta absurda. Este mismo argu-
mento desenmascara al humanismo secular, 
que afirma basarse en la razón. El darwinismo, 
concepto fundamental del humanismo del siglo 
xx, ha sido rechazado por un número creciente 
de investigadores por ser científicamente insos-
tenible. El diseño y la complejidad de la natura-
leza prueban la inteligencia de un Diseñador.

Pablo continúa en los versículos 22-25: 
“Profesando ser sabios, se hicieron necios, y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de hombre corruptible, 
de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo 
cual también Dios los entregó a la inmundi-
cia, en las concupiscencias de sus corazones, 
de modo que deshonraron entre sí sus propios 
cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Dios 
por la mentira, honrando y dando culto a las 
criaturas antes que al Creador . . .”.

Los supersticiosos habitantes de la antigua 
Roma creían en una miríada de dioses y dio-
sas, pero negaban al Creador. Pablo dice que 
“cambiaron la verdad de Dios por la mentira”. 
Los humanistas no adoran ídolos de madera o 
de piedra, pero han tratado de sustituir la ado-
ración del Dios creador por la adoración de la 
humanidad y de uno mismo. Para el humanis-
mo secular cada persona es su propio dios.

Pablo continúa mostrando los resultados de 
las teorías humanas que rechazan al Creador: 
“Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzo-
sas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso na-
tural por el que es contra naturaleza, y de igual 
modo también los hombres, dejando el uso na-
tural de la mujer, se encendieron en su lascivia 
unos con otros, cometiendo hechos vergonzo-
sos hombres con hombres, y recibiendo en sí 
mismos la retribución debida a su extravío.

“Y como ellos no aprobaron tener en cuen-
ta a Dios, Dios los entregó a una mente re-
probada, para hacer cosas que no convienen; 

estando atestados de toda injusticia, fornica-
ción, perversidad, avaricia, maldad; llenos 
de envidia, homicidios, contiendas, engaños 
y malignidades; murmuradores, detractores, 
aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, 
altivos, inventores de maldades, desobedientes 
a los padres, necios, desleales, sin afecto natu-
ral, implacables, sin misericordia; quienes ha-
biendo entendido el juicio de Dios, que los que 
practican estas cosas son dignos de muerte, no 
sólo las hacen, sino que también se complacen 
con los que las practican” (vv. 26-32).

Irónicamente, las consecuencias del huma-
nismo secular en la sociedad no difieren en 
absoluto de las de la idolatría romana: inmo-
ralidad sexual, homosexualidad, falta de amor 
y misericordia, violencia, destrucción de la fa-
milia y odio hacia Dios.

La única solución verdadera

Sólo 34 hombres firmaron el Manifiesto 
Humanista original, pero un vistazo a sus 
nombres es muy revelador. Uno de los fir-
mantes fue John Dewey, fundador y primer 
presidente de la Asociación Estadounidense 
de Profesores Universitarios y una de las figu-
ras más influyentes en la reforma del sistema 
de educación pública en los Estados Unidos a 
finales del siglo xix y a comienzos del xx.

Bajo la influencia de Dewey y otros, se efec-
tuaron dramáticos cambios en las escuelas pú-
blicas. La ciencia reemplazó a la religión como 
el cimiento de la educación. El razonamiento 
humano reemplazó la creencia de que la Biblia 
contiene la verdad guiadora del Creador.

Los humanistas seculares tienen razón 
cuando afirman que el cristianismo histórico 
no ha podido crear una sociedad utópica. El 
problema del cristianismo es el mismo que 
el del humanismo: la naturaleza humana. 
Cuando estudiamos seriamente la Biblia re-
sulta evidente que el cristianismo de Jesús y 
de los apóstoles ha sido opacado por un cris-
tianismo falso que ellos difícilmente podrían 
reconocer. Hasta que los seres humanos estén 
dispuestos a someterse al Creador y al camino 
de vida que él desea para nosotros, continua-
remos repitiendo los mismos trágicos errores.

La Biblia revela que Dios enviará a Jesucristo 
a la tierra para establecer su reino. Cuando eso 
suceda, todas las religiones falsas —el cristia-
nismo, el hinduismo, islamismo, budismo y el 
humanismo— desaparecerán, cuando los seres 
humanos por fin aprendan la verdad y se so-
metan a la autoridad de Cristo. ¡Los resultados 
serán la paz y la felicidad que todos desean!

Antes de que él regrese, usted debe llegar 
a conocer la Biblia, estudiándola diligente y 
personalmente. ¡No se deje influenciar ciega-
mente por la crítica que el humanismo secular 
hace de este libro! BN
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l meollo de esto es que Irán es nues-
tro principal enemigo en el Cercano 
Oriente, y tal vez en el mundo ente-
ro . . . En cuanto al asunto de armas 
nucleares, parece difícil de suponer 

que Irán no las tenga ya. Los iraníes no son 
tontos, y han estado trabajando en esto por lo 
menos durante 20 años, en un mundo donde 
casi todos los principales componentes que se 
necesitan para un arma nuclear —sin men-
cionar las viejas armas nucleares— están a la 
venta. Muchos de esos componentes se ven-
den en el vecino Paquistán.

“Y si los iraníes tienen un arma, es impo-
sible imaginar que no la usen en un momento 
de crisis. El punto es que tenemos un enemigo 
implacable que no tiene ninguna intención de 
negociar un acuerdo con nosotros. Nos quie-
ren muertos o subyugados, tal como nuestros 
enemigos lo hicieron en las décadas de 1930 
y 1940. No es posible hacer tratados con un 
régimen como éste”.

Estas afirmaciones tan contundentes pro-
ceden de Michael Ledeen, un ex asesor de 
seguridad en los Estados Unidos y antiguo 
empleado de los ministerios de Defensa y de 
Relaciones Exteriores, quien ha escrito más 
de 20 libros y ahora colabora en la redacción 
de la revista de noticias National Review.

El Sr. Ledeen considera claramente que 
no es posible negociar con Irán. Otros tienen 
opiniones diferentes, entre ellos varios diri-
gentes europeos y la nueva administración de 
los Estados Unidos.

Si se comete un error, las consecuencias 
serán desastrosas: un gran conflicto podría 
surgir en el Cercano Oriente, el punto focal 
de la profecía bíblica.

Otra advertencia apareció en la portada de 
un nuevo libro escrito en el 2008 por un anti-
guo agente de la Agencia Central de Inteligen-

cia de los Estados Unidos, Robert Baer: The 
Devil We Know: Dealing With the New Ira-
nian Superpower [“El diablo que conocemos: 
Tratando con la nueva superpotencia iraní”]: 
“En los últimos 30 años, en tanto que Estados 
Unidos no ha querido ver o intervenir, Irán ha 
ido surgiendo como una nación tan capaz de 
alterar el futuro de EE.UU. como las superpo-
tencias tradicionales de Rusia y China. De he-
cho, la incidencia que Irán tendrá en el futuro 
de los Estados Unidos es aún más fuerte”.

¿Cuál es la verdad acerca de Irán?

Las bases del conflicto

Quizá para muchos norteamericanos sea 
una sorpresa saber que Irán ha estado en 
guerra contra Occidente desde hace 30 años, 
desde que fue derrocado el sah de Irán, quien 
era simpatizante de EE.UU., a comienzos de 
1979. Una falla garrafal de la inteligencia de 
los Estados Unidos permitió que los funda-
mentalistas dirigidos por el ayatola Ruhollah 
Khomeini se fortalecieran y lograran tomar la 
embajada estadounidense. Los rehenes nor-
teamericanos fueron retenidos durante 444 
días, hasta ser liberados en cuanto la nueva 
administración de Ronald Reagan asumiera 
el poder en Washington.

Como anota Ledeen: “Los hechos básicos 
en cuanto a Irán son fáciles de entender. Es-
tamos tratando con un régimen que asumió el 
poder en 1979, cuando la revolución iraní de-
rrocó al sah. Inmediatamente después, Irán 
declaró la guerra contra los Estados Unidos, 
llamándolos ‘el gran Satanás’.

“Los iraníes han estado en guerra con [los 
Estados Unidos] por espacio de 30 años, y 
antes del 11 de septiembre de 2001 el régi-
men iraní era directa o indirectamente res-
ponsable del asesinato de más estadouniden-
ses que cualquier otra nación u organización 

del mundo. También puede ser posible que el 
régimen iraní tuviera que ver con los sucesos 
del 11 de septiembre”.

Desde hace varios años las naciones occi-
dentales han estado preocupadas de que Irán 
esté desarrollando un arma nuclear, especial-
mente después de que Irán probara misiles 
que fácilmente pueden alcanzar Israel o las 
bases norteamericanas en el Cercano Oriente, 
así como la mayor parte de Europa.

Los intentos realizados por los gobiernos 
europeos para ponerle fin al programa nuclear 
de Irán no han tenido el menor éxito. A fina-
les de noviembre, la Agencia Internacional de 
Energía Atómica, que se mantiene al tanto 
del programa nuclear de Irán, dio un informe 
en el que concluía que Irán había producido 
uranio enriquecido suficiente para un arma 
nuclear. Los expertos consideran que el en-
riquecer uranio y obtener el necesario para 
producir un arma son la parte más difícil de la 
construcción de una cabeza nuclear.

Ahora la pregunta fundamental es si los 
Estados Unidos o Israel atacarán a Irán con 
el fin de impedir que logre sus objetivos nu-
cleares. Algunos creen que si EE.UU. decide 
no hacerlo, Israel se verá obligado a ello, ya 
que la existencia de esta pequeña nación ha 
sido amenazada repetidamente por los diri-
gentes iraníes. Sin embargo, la nueva admi-
nistración de Estados Unidos ha expresado 
su deseo de conversar más con los iraníes y 
tal vez trate de impedir que los israelíes to-
men una acción unilateral.

¿Ofrecerán más esperanza estas nuevas 
negociaciones? “El hecho es que hemos es-
tado hablando con los iraníes, casi sin pa-
rar, durante 30 años”, dice Ledeen. “Desde 
Jimmy Carter hasta el momento actual, no 
ha existido ningún presidente [de los Estados 
Unidos] que se haya opuesto a las negocia-
ciones con Irán.

“Un caso típico ocurrió durante el gobier-
no de Clinton. Pusimos fin a toda clase de 
sanciones en contra de Irán, permitimos que 
toda clase de iraníes vinieran a los Estados 
Unidos por primera vez desde la década de 
1970, patrocinamos eventos culturales iraníes 
y descongelamos cuentas bancarias iraníes. 
Luego, el presidente Clinton y la ministra de 

El Cercano Oriente es el centro de la profecía bíblica. Irán parece estar  
resuelto a convertirse en la nueva superpotencia de la región, a medida 
que Estados Unidos y sus aliados se retiran o reducen sustancialmente  
su presencia en esa zona. ¿Cuáles son las consecuencias de esto,  
especialmente para la nación judía de Israel?
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Relaciones Exteriores [Madeleine] Albright 
empezaron públicamente a disculparse con 
Irán por esto y lo otro.

“Pero cuando todo estaba dicho y hecho 
[el líder supremo de Irán] Ali Khamenei 
recordó a todos que Irán está en estado de 
guerra con Estados Unidos, y eso fue el fin 
de las negociaciones. Esto es lo que ha pasa-
do cada vez que hemos tratado de hablar con 
Irán o de apaciguarlo . . . Hay una marcada 
tendencia entre las personas en los gobier-
nos occidentales modernos a no reconocer la 
existencia del mal en el mundo” (ibídem).

La Biblia profetiza un futuro enfrentamiento

Según la teología islámica, es inevitable un 
conflicto entre islam y el mundo occidental. La 
Biblia también profetiza acerca de esta colisión. 
En el capítulo 11 del libro de Daniel encontra-
mos una de las profecías más detalladas de las 
Escrituras, una profecía cumplida en gran parte 
en el mundo antiguo, pero con algunas partes 
que todavía quedan por cumplirse “al tiempo 
del fin” (v. 40, Biblia de las Américas).

La profecía habla acerca de dos dinastías, 
el “rey del sur” y el “rey del norte” (las refe-
rencias a ambos comienzan en el v. 5). Estas 
dos dinastías gobernantes eran los sucesores 
de Alejandro Magno, el rey griego que con-
quistó el Cercano Oriente, incluida Persia, la 
antigua Irán. Después de su muerte, su reino 
fue dividido entre sus cuatro generales, exac-
tamente como Daniel lo había profetizado 
más de dos siglos antes.

Durante gran parte del tiempo que abarca 
esta profecía, el rey del norte gobernaba des-
de Siria, al norte de Jerusalén, sobre un vasto 
territorio que en algunas ocasiones se exten-
día hacia el oriente hasta Afganistán, India y 
Paquistán. Entretanto, el rey del sur estaba en 
Egipto, al sur de Jerusalén.

Estos dos gobernantes y sus descendientes 
peleaban frecuentemente unos con otros. Cada 
vez que lo hacían, el pueblo judío quedaba 
atrapado en el centro. Durante siglo y medio 
el conflicto siguió, hasta culminar con la pro-
fanación del templo en Jerusalén a manos del 
gobernante del norte Antíoco Epífanes en 168 
a.C. No mucho tiempo después, el reino del 
norte fue absorbido por el Imperio Romano.

Luego la profecía se adelanta hasta nues-
tros días. Desde los días en que fue destruido 
por el Imperio Romano, no había existido un 
estado político judío en la Tierra Santa, has-
ta que en 1948 fue establecido el Estado de 
Israel. Esta profecía tiene que ver con los ju-
díos y las dos potencias hostiles que los han 

afectado en el pasado y los volverán a afectar 
en el futuro.

El sucesor moderno del rey del norte será 
el líder del renacido Imperio Romano, la pro-
fetizada “bestia” de Daniel 7 y Apocalipsis 
17:12: “Y los diez cuernos que has visto, son 
diez reyes, que aún no han recibido reino; pero 
por una hora recibirán autoridad como reyes 
juntamente con la bestia”. Sabemos que estos 
acontecimientos tendrán lugar en el tiempo del 
fin, cuando estas naciones “pelearán contra el 
Cordero, y el Cordero los vencerá” (v. 14).

Todo parece indicar que el rey del sur será 
la cabeza de una poderosa nación o alianza de 
naciones islámicas que puede incluir a Irán. 
En Daniel 11:40-44 está profetizado que am-
bas potencias chocarán.

Este choque va a afectar la Tierra Santa: 
“Pero al cabo del tiempo el rey del sur con-
tenderá con él; y el rey del norte se levantará 
contra él como una tempestad, con carros y 
gente de a caballo, y muchas naves; y entrará 
por las tierras, e inundará, y pasará. Entrará 
a la tierra gloriosa, y muchas provincias cae-
rán” (vv. 40-41).

Jesucristo hizo énfasis en la importancia 
del Cercano Oriente en la profecía bíblica: 
“Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de 
ejércitos, sabed entonces que su destrucción 
ha llegado” (Lucas 21:20). También confirmó 
la veracidad del libro de Daniel cuando lo citó 
en Mateo 24:15: “Por tanto, cuando veáis en el 
lugar santo la abominación desoladora de que 
habló el profeta Daniel (el que lee, entienda)”.

Dios establece sin lugar a dudas que Jeru-
salén será el centro del conflicto global en el 
tiempo del fin: “Porque yo reuniré a todas las 
naciones para combatir contra Jerusalén” y 
“He aquí yo pongo a Jerusalén por copa que 
hará temblar a todos los pueblos de alrededor 
contra Judá, en el sitio contra Jerusalén” (Za-
carías 14:2; 12:2).

Observemos a Irán en el futuro cercano

Irónicamente, son los Estados Unidos e 
Inglaterra quienes, sin darse cuenta, han ayu-
dado a crear la nueva superpotencia iraní. Al 
invadir Iraq y deponer a Saddam Hussein, re-
movieron al enemigo más grande de Irán y el 
amortiguador del poder iraní.

Robert Baer escribió: “Iraq está perdido. 
Lo ganó Irán” (p. 29). “En la actualidad hay 
una confianza creciente en Teherán de que 
los Estados Unidos finalmente tendrán que 
reconocer la verdadera dimensión de Irán en 
el mundo, como el único jugador importan-
te, hasta una superpotencia, en el Cercano 

Oriente. Irán está seguro de que EE.UU. ten-
drá que aceptar lo inevitable, que hemos es-
tado perdiendo nuestro tiempo con los árabes 
del golfo Pérsico y tendremos que ponernos 
de acuerdo con Irán” (p. 31).

Irán está teniendo dificultades económicas 
debido a los bajos precios del petróleo, una 
consecuencia directa de la crisis económica 
mundial. El Dr. Nimrod Raphaeli, del Institu-
to de Investigación del Cercano Oriente, escri-
bió el 30 de octubre de 2008 que Irán necesita 
desesperadamente forzar el alza en el precio 
del petróleo, porque de lo contrario enfrentará 
graves consecuencias económicas.

Una forma de lograrlo, explicaba él, sería 
iniciar otro conflicto en la región; y a los ira-
níes no les faltan opciones para hacerlo.

“Primero, Irán podría intensificar el con-
flicto en Iraq hasta el punto de llegar a ne-
gar el suministro de 1,5 hasta 2,0 millones 
[de barriles diarios] del tan necesario crudo 
liviano de Basra. El clérigo chiita Muqtada 
Al-Sadr, con su ejército pagado por Irán, es 
un poderoso agitador y puede desempeñar 
está misión de servicio a Irán.

“Irán podría usar sus numerosos agentes en 
el sur de Iraq para sabotear los oleoductos que 
llevan el petróleo iraquí hasta el puerto de Um-
Qasr. En un movimiento desesperado, Irán 
podría provocar un incidente con uno de los 
barcos de la flota naval de Estados Unidos que 
patrullan las plataformas petroleras de Iraq.

“Segundo, los guardias revolucionarios 
de Irán podrían sabotear un buque tanque 
de petróleo en el estrecho de Ormuz con el 
patético argumento de que la nave ha violado 
las aguas territoriales de Irán. Tal acto eleva-
ría las tensiones políticas a niveles altísimos, 
lo que incrementaría enormemente el costo 
de los seguros hasta un precio insostenible o 
desalentaría a los petroleros de transportar 
petróleo del golfo Pérsico.

“Tercero, Irán podría instigar un conflicto 
entre Hezbolá e Israel, lo que podría hundir al 
Cercano Oriente en un nuevo conflicto militar 
que también podría incluir a Siria (el aliado 
estratégico de Irán en la zona). Los conflictos 
armados en el Cercano Oriente rápidamente 
se traducen en precios más altos del petróleo, 
con o sin recesión mundial”.

Sin importar si Irán se convierta en el 
catalizador que impulsa el cumplimiento 
de estas profecías del tiempo del fin, todos 
nuestros lectores deberán mantenerse al tan-
to de lo que sucede en el Cercano Oriente, y 
especialmente en Jerusalén, el centro de la 
profecía bíblica. BN
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Este es uno de los grandes misterios de la vida: ¿Qué sucede después de la muerte? ¿Es la muerte el final 
absoluto de nuestra existencia, o seguimos conscientes en otro lugar u otra condición? ¿Nos espera un 
lugar de gozo eterno o de tormento interminable? ¿Nos reencarnaremos como otra persona o como 

algún animal? ¿Volveremos a ver a los seres queridos que tanto extrañamos?
Estas y otras inquietudes les preocupan a muchas personas porque no hallan respuestas satisfactorias. 

No obstante, la verdad es que ¡usted puede encontrar las respuestas que busca!
A pesar de todas sus investigaciones, la ciencia no puede decirnos cuándo, 

dónde ni cómo se originó la vida. Hay una sola fuente de información que nos 
explica tanto el origen como el propósito de nuestra existencia. Es imprescindi-
ble que acudamos a esa fuente para poder entender el misterio de la vida y la 
muerte.

La Biblia nos dice lo que el futuro les depara a los que hacen el bien, a los 
que hacen el mal, y a los miles de millones que no han tenido la oportunidad 
de conocer a Dios. Usted se sorprenderá al enterarse de lo que la Biblia real-
mente dice acerca de este importante tema.

Nuestro folleto ¿Qué sucede después de la muerte? le ayudará a entender la 
verdad que proviene de la Biblia misma. Si desea recibirlo —absolutamente 
gratis y sin compromiso alguno de su parte— sólo tiene que enviar su soli-
citud a nuestra dirección más cercana a su domicilio. O si lo prefiere, puede 
descargarlo directamente de nuestro portal en Internet.
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